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La  escena  en  Madrid.— Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  so  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele¬ 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados  de  con¬ 
ceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere¬ 
chos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


Habitación  elegante  de  la  casa  de  Augusto.  Puertas  laterales 
y  al  foro.  Balcón  á  la  derecha. 

Entiéndase  por  izquierda  y  derecha  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 


SABINO,  figurando  que  habla  en  el  balcón  con  una  criada 
de  la  casa  de  enfrente,  después  CAMILA. 

Sabino.  No  me  entiendes?...  pues  te  digo, 
que  te  quiero  y  retequiero, 
y  que  me  tienen  tus  ojos 
más  quemao  que  un  saumerio. 

— Qué  es  guasa?...  no  te  has  mirao 
esa  cara  en  el  espejo? 

— Pues  mira,  cuando  tú  quieras 
saber  si  miento  ú  no  miento, 
sales  conmigo  una  tarde. 

— Pá  qué  ha  de  ser?...  pá  que  hablemos, 
y  pá  que  yo  te  convie 
á  lo  que  te  pida  el  cuerpo. 

— Que  lo  pensarás?...  Corriente. 

Ya  sabes  que  siempre  tengo 
diez  chulés  en  el  bolsillo... 

—Te  llaman?...  adiós,  lucero. 

(Y  como  tú  te  descuides 
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te  encuentras  con  un  camelo. 

La  señora!)  (Volviéndose.) 

Camila.  (Que  ha  salido  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

Qué  hace  usted 

aquí? 

Sabino.  Yo?...  ná...  estaba  viendo... 

pues,  el  cariz  de  la  armórfera. 

Camila.  Véalo  usted  desde  allá  dentro. 

Ha  salido  el  señorito? 

Sabino.  Y  entodavía  no  ha  vuelto. 

Camila.  Cierre  usted  ese  balcón. 

Sabino.  Al  instante.  (Lo  hace.)  (Qué  mal  gesto 
tiene  hoy!)  Me  manda  usté  algo? 

Camila.  Nada. 

Sabino.  Pues  flanco  derecho. 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  II. 

CAMILA,  luego  AUGUSTO. 

Camila.  Parece  que  ese  balcón 

da  á  un  concurrido  paseo 
según  lo  frecuentan  todos. 

Lo  mismo  ese  majadero, 
que  mi  hermana  y  mi  marido 
hallan  en  él  pasatiempo. 

Mi  esposo!...  á  que  no  recuerda 
que  hoy  es  de  nuestro  himeneo 
el  primer  aniversario? 

Quiá!...  ni  habrá  pensado  en  ello. 

Son  las  diez  y  ya  ha  salido. 

Será  que  le  causo  tedio!... 

Ah!  no...  es  que  soy  cabilosa, 
que  le  adoro  con  extremo, 
sin  pensar  que  mi  egoismo 
puede  rayar  en  molesto. 

Aquí  está.  AugUSto!  (Abrazándole.) 

Aug.  Camila! 

Apuesto  mil  contra  ciento, 
á  que  ya  estabas  en  ascuas 
por  mi  temprano  paseo. 


R8C» 


Camila. 

Aug. 

Camila. 


Aih;. 


Camila. 

Aug. 


Camila. 

Aug. 


Camila. 

Aug. 


Camila. 

Aug. 


Camila 

Aug. 


Te  engañas. 

Si  te  conozco. 

Pues  esta  vez  no  eres  diestro. 
Supongo  que  habrás  salido 
á  urgentes  asuntos. 

Cierto. 

Vengo  de  ver  á  tu  madre 
y  á  su  marido,  mi  suegro, 
y  á  tu  hermana  y  á  tu  tia... 
á  todos.  Y  ha  sido  aquello 
un  rio  de  tiernas  lágrimas, 
y  una  mar  de  dulces  recuerdos. 
(Y  yo  le  culpaba!) 

Hoy  es 

aniversario  primero 
de  nuestra  unión. 

Pues  creía 
que  no  te  acordabas  de  ello . 
Estás  loca!...  Olvidar  yo 
una  fecha,  que  con  fuego 
grabó  el  dardo  de  Cupido 
en  mi  fiel  y  amante  pecho! 

Un  año  de  dicha  plácida! 

Un  año...  es  decir,  trescientos 
y  sesenta  y  cinco  dias 
de  amor  sin  tregua  ni  intérvalo 
Se  habrán  mostrado  mis  padres 
venturosos. 

Tan  contentos! 

Y  como  es  mañana  el  santo 
de  tu  mamá,  se  ha  dispuesto 
celebrarlo  con  un  baile 
de  familia. 

Sí?  ay!  qué  bueno! 
Figúrate!...  irán  tus  tios, 
el  secretario  perpétuo 
de  la  hermandad  del  Refugio, 
y  el  brigadier  de  ingenieros, 
y  su  cuñada  la  viuda 
del  relator  del  Supremo, 
y  la  madre  de  tu  primo 
el  cura... 
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Camila. 

Aug. 

Camila. 

Aug. 


Camila. 

Aug. 


Camila. 

Aug. 


Camila. 

Aug. 

Camila. 


Aug. 

Camila. 


Aug. 

Camila. 

Aug. 


Camila. 

Aug. 


Estará  soberbio! 

Y  qué  te  ha  dicho  mi  hermana  . 
La  verás  de  aquí  á  un  momento. 
Va  á  venir? 

Vino  conmigo, 
y  queda  en  el  entresuelo 
saludando  á  sus  amigas. 

No  te  cautiva  su  genio? 

El  que  su  esposo  se  llame 
hallará  en  Matilde  un  cielo. 

(Abriendo  un  estuche.) 

Qué  tal?  Ella  la  eligió. 

Linda  pulsera! 

Recuerdo 

que  te  dedica  mi  amor 
en  este  dia. 

Oh!...  merezco 
que  me  riñas. 

Por  qué  causa? 
Porque  soñaba  despegos, 
y  me  prueba  tu  cariño 
la  necedad  de  mis  sueños. 

No  me  tienes  á  tu  lado 
perenne? 

Y  por  eso  temo 
que  tan  monótona  vida 
á  causarte  llegue  tedio. 

Es  necesario  que  adoptes 
otro  plan  ménos  violento. 

Que  vayas  á  los  teatros, 
al  Casino,  al  Ateneo. 

Que  charles  con  los  amigos... 

El  caso  es,  que  no  los  tengo. 

Que  no!... 

Tengo,  como  todos, 
camaradas,  compañeros 
de  carrera,  pero  amigos 
leales  no  los  encuentro. 

Será  verdad! 

Uno  tuve 

y  hace  ya  bastante  tiempo 
que  no  se  de  él. 
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Camila.  Está  ausente? 

Aug.  De  carácter  algo  escéntrico, 
pero  de  alma  generosa 
y  de  hidalgo  y  noble  pecho. 

Camila.  Ya  otras  veces  me  has  hablado 
de  él. 

Aüg.  Sí,  Jacobo  Escobedo. 

Desprendido  y  animoso, 
alegre,  rico  y  apuesto, 
decidió  correr  el  mundo, 
y  hace  dos  años  eternos 
que  se  marchó. 

Camila.  Y  no  has  sabido?... 

Aug.  Supe  por  otro  viajero 

que  en  Pau  le  vió  este  verano 
y  le  habló  de  su  regreso. 

Camila.  Dios  te  lo  depare  pronto, 
si  es  un  amigo  tan  bueno. 

Aug.  Eh?...  ya  escucho  de  Matilde 

el  grato  y  jovial  acento. 

ESCENA  III. 

•  DICHOS.  MATILDE. 

/ 

Mat.  Tenga  el  santo  matrimonio 

buenos  dias. 

Camila.  (Besándola.)  Bien  los  haya 
la  que  es  por  amable  y  bella 
el  encanto  de  su  hermana. 

Mat.  Aduladora! 

Camila.  Otro  abrazo. 

Aug.  En  tanto  que  ustedes  charlan, 

me  dirijo  á  mi  bufete 
para  escribir  unas  cartas. 

(Váse  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

CAMILA,  MATILDE. 

Mat.  Hace  bien,  que  eso  de  estar 


Camila. 

Mat. 


Camila. 

Mat. 


Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 


Camila. 

Mat. 


Camila. 

Mat. 


Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 
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siempre  cosido  á  las  faldas, 
es  de  esposos  comineros 
y  de  maridos  cantáridas. 

Cuando  se  trate  del  tuyo... 
Sostendré  la  propia  máxima. 

Los  hombres  en  su  escritorio, 
en  el  Congreso,  en  las  cátedras... 

Y  la  mujer  al  espejo. 

Justo,  para  estar  muy  guapa, 
y  gustarle  á  su  marido, 
cuando  éste  vuelva  á  su  casa. 

Ya  veremos  lo  que  haces 

si  te  casas. 

Por  desgracia 
nos  moriremos  sin  verlo. 

Por  qué? 

La  cosa  es  bien  clara: 
porque  no  me  sale  un  novio 
ni  por  las  benditas  ánimas. 

Ya  saldrán. 

Ahora  que  hablamos 
de  eso  y  tengo  confianza 
contigo,  debo  decirte, 
que  vi  en  los  baños  de  Alhama 
este  verano... 

Algún  pollo? 

Lo  ménos  de  treinta  pasa. 

De  modales  distinguidos, 
de  penetrante  mirada, 
gentil,  apuesto,  galante... 
en  fin,  mi  media  naranja. 
Bravo!...  Y  quién  es? 

No  lo  sé. 

Pero  qué  te  dijo? 

Nada. 

No*pudo  ser  más  conciso. 

Y  qué  importa  la  palabra, 
cuando  son  los  claros  ojos 
estaciones  telegráficas? 

Cuando  dos  seres  se  flechan 
á  la  primera  mirada, 
escucha  el  gráfico  diálogo 
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que  entre  sus  ojos  se  entabla. 

Los  de  él: — me  está  usted  gustando. — 

Los  de  ella: — lo  sé  y  me  agrada. — 
Aquellos:— mi  pecho  arde.— 

Los  de  ella: — pues  pecho  al  agua. — 

Los  de  él,  poniéndose  en  blanco: 

— Bendita  sea  tu  cara! — 

Los  de  ella,  en  negro  y  en  rojo: 

— Ese  bigote  me  embriaga! 

— Remon  ona !  — Zalamero ! — 

— Si  yo  me  atreviera... — Yaya!... 

No  pierda  usté  el  tiempo,  hombre, 
la  ocasión  la  pintan  calva. 

Hombre,  bien  claro  me  explico. 

Hombre,  basta  ya  de  varas. 

Hombre,  dígame  usted  algo, 
que  me  está  usté  haciendo  gracia. 

Camila.  Y  ese  fué  todo  el  coloquio? 

Mat.  Al  irse  me  dio  una  carta  y 

firmada  con  J.  E. 

Camila.  Pues  estás  adelantada! 

M\t.  Diciéndome  que  vendría 


á  Madrid,  que  me  adoraba. 
Mírala.  (Mostrándola.) 


Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 


Claro  lo  expresa. 


Con  frase  dulce  y  galana. 
Y  en  efecto,  no  ha  venido. 
Eso  es  lo  que  yo  pensaba; 
pero  le  he  visto. 


Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 


Sí!...  En  donde? 


Camila. 

Mat. 


Aquí  mismo. 

Aquí! 

No  es  farsa. 

Desde  el  balcón. 

Ah!...  en  la  calle. 


Asomado  á  una  ventana 
de  enfrente. 


Camila. 


Camila. 

Mat. 


i 
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Mat.  Y  me  saludó, 

mostrando  sorpresa  plácida 
las  dos  veces. 

Camila.  Lo  celebro. 

Mat.  Yo  también;  pero  hubo  en  ambas 
un  detalle  incomprensible. 
Cuando  más  ufano  estaba, 
despareció  de  improviso 
y  se  cerró  su  persiana, 
al  ímpetu  vigoroso 
de  mano  potente  y  rápida. 

Camila.  Con  efecto,  es  un  detalle 
muy  raro. 

Mat.  Me  dejó  estática. 

Qué  le  pudo  suceder, 
ni  cuál  fué  la  mano  osada, 
que  interpuso  espeso  velo 
entre  nuestras  tiernas  almas? 


Camila. 

Su  madre? 

Mat. 

Ya  es  talludito 

Camila. 

para  reprensión  tan  áspera. 
Pues  no  alcanzo...  Pero  en  fin, 
sea  cual  fuere  la  causa, 
ya  para  tí  ese  balcón 
debe  ser  cosa  vedada. 

Mat. 

Lo  sé  de  más  y  lo  siento. 

Era  para  mí  tan  grata 
la  idea  de  verle  así... 
tan  á  la  mano... 

Camila. 

Ten  calma, 

que  si  él  te  quiere  y  es  hombre 
formal... 

Mat. 

Sería  una  lástima, 

que  bajo  aspecto  tan  bello 
tuviera  perversa  el  alma. 

Pero  qué  aturdida  soy!... 

Aquí  estoy  charla  que  charla, 
y  aún  no  lie  visto  á  mi  sobrino. 
Camila.  Alli  mi  encanto  descansa. 

(Señalando  á  la  primera  puerta  izquierda.) 

Max.  Voy  á  comérmele  á  besos. 

(Se  dirige  al  balcón.) 


Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 


Camila. 


Aug. 

Camila. 


Aug. 

*  AMIL  A. 

Aug. 

Sabino. 

Aug. 

Sabino. 


Aug. 

Sabino. 

Aug. 

Sabino. 


Aug. 


Camila. 

Aug. 
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Eü  dónde?...  Si  es  allí.  (Señalando  otra  rez.) 

Aguarda. 

Pero... 

Detrás  del  visillo.  (Mirando  por  él.) 
Ño  está. 

Ya  olvidas  la  pauta 
que  has  de  seguir? 

Es  verdad; 

y  cumpliré  mi  palabra. 

(Váse  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  V. 

CAMILA,  después  AUGUSTO,  luego  SABINO. 

(Y  yo  que  estoy  prevenida 
seré  tu  fiel  salvaguardia.) 

Ya  despaché  mi  correo. 

Pues  bendigo  tu  eficacia, 
porque  vienes  justamente 
cuando  mi  afan  te  reclama. 

Para  qué? 

Para  enterarte 
de  una  anécdota  muy  rara. 

Ya  te  escucho. 

(Saliendo  por  el  foro.)  Señorito?... 

Qué  ocurre? 

Que  en  la  antesala 
hay  un  señor  bien  portao, 
francote  y  de  buena  facha, 
que  ver  quiere  á  usté! 

Quién  es? 

Yo  vi  otras  veces  su  estampa, 
pero... 

Te  ha  dicho  su  nombre? 

No  señor;  me  dio  esta  tarja 

que  tal  vez  lo  rece.  (Dándole  uua  tarjeta.) 

Á  ver?... 

Es  cierto!...  ¡Voto  á  mis  barbas! 

(Á  Camila.)  Mira...  Jacobo  Escobedo. 
Aquel?... 

Que  entre  sin  tardanza. 

(Váse  Sabino.) 
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Camila.  Tu  sincero  amigo! 

Aug.  El  mismo 

que  mi  labio  te  elogiaba. 

ESCENA  VI. 


CAMILA,  AUGUSTO,  J ACOBO. 


J ACABO. 

Augusto!... 

Aug. 

(Abrazándole.)  Aquí...  ¡Vive  el  cielo 
cuánto  tiempo  te  he  esperado! 

J ACOBO. 

Y  yo  volviendo  á  tu  lado, 
cumplo  mi  mayor  anhelo. 

Aug. 

(id.)  Otro  más...  No  hace  una  hora 
que  te  nombré,  y  aquí  está 
quien  puede  afirmarlo. 

Jacobo. 

(Reparando  en  Camila.)  Ah! 

Aug. 

Te  presento  á  mi  señora. 

Jacobo. 

Á  tu!... 

Aug. 

Á  mi  cara  mitad. 

Jacobo. 

(Pensamiento  más  extraño!) 

Te  has  casado? 

Aug. 

Ya  hace  un  año. 

Jacobo. 

Celebro...  (la  necedad.) 

Camila. 

Usted  es  soltero? 

Jacobo. 

Oh!  sí. 

Aug. 

Rebelde  al  yugo. 

Jacobo. 

En  efecto, 

nunca  se  inició  otro  afecto 
que  el  de  la  amistad  en  mí. 

Camila. 

Pues  como  sé  placentera 
que  usted  quiere  á  mi  marido, 
parte  le  ofrezco  y  le  pido 
en  esa  amistad  sincera. 

Jacobo. 

Con  palabras  tan  corteses 
doble  ventura  aquí  obtengo. 

Aug. 

Y  no  te  he  dicho...  ya  tengo 
un  retoño  de  dos  meses. 

Jacobo. 

También? 

Camila. 

Rubio  cual  la  aurora 

y  lindo  como  una  estrella. 

Jacobo. 

Hijo  de  madre  tan  bella, 

oo  lo  dudo. 


Camila. 

Aug. 

J ACOBO. 

Aug. 

Camila. 


J ACOBO. 

Camila.- 


J acobo. 

Aug. 

J acobo. 

Aug  . 
Jabobo. 


Aug. 

J acobo. 
Aug. 


Jacobo. 

Aug. 


J acobo. 


jí  y 

J  U 


Creo  que  llora. 

Le  aplicaré  el  biberón. 

Tú!... 

Quién  mejor? 

No,  yo  iré. 

Jacobo,  le  dejó  á  usté 
por  tan  santa  obligación. 

Señora... 

Y  pues  se  conciíia 
con  ello  dicha  no  escasa, 
cuando  usted  honre  esta  casa 
estará  como  en  familia.  (Váse.) 

ESCENA  VIL 

JACOBO,  AUGUSTO.  ¡ 

Pero,  chico,  sin  ficción, 
te  has  casado? 

No  hay  falencia. 

¡Voto  á!...  Es  decir,  que  en  mi  ausencia 
has  perdido  la  razón! 

Por  qué? 

Un  hombre  de  tu  edad 
y  de  tu  experiencia  y  brío, 
perder  su  libre  albedrío 
con  esa  facilidad! 

La  errante  vida  de  mozo 
empezó  á  causarme  tedio. 

Y  al  mal  buscaste  remedio- 
labrándote  un  calabozo! 

Si  compara  el  alma  mia 
el  ayer  con  el  presente, 
ve  en  aquel  delirio  ardiente, 
y  en  este  monotonía. 

Lo  ves? 

Pero  cuando  voy 
pesando  la  diferencia, 
no  cambio  aquella  vehemencia 
por  la  dulce  paz  de  hoy. 

Paz!...  aunque  ántes  haya  sido 
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tm  modelo  de  cordura, 
la  que  se  casa  procura 
dominar  á  su  marido. 

Si  él  sale  y  tarda,  es  un  bándalo, 
si  gasta,  escucha  un  dicterio, 
si  chista,  se  arma  un  tiberio, 
y  si  cuestiona,  un  escándalo. 

Cria  al  hijo  como  conviene 
para  librarlo  de  escollos, 
y  le  sale  un  zampabollos 
que  le  rompe  cuanto  tiene. 

Y  la  suegra!...  horrible  esfinge, 
en  cuyas  garras  el  yerno, 

ve  el  porvenir  dulce  y  tierno 
de  quedarse  sin  laringe. 

Y  lo  que  sucede  aquí, 
sucede  del  iNilo  al  Neva, 

y  desde  el  estrecho  Esgueva 
al  ancho  Misisipí. 

Porque  puedo  sostener, 
que  en  cuanto  mundo  he  corrido, 
vi  el  mártir  en  el  marido 
y  el  tirano  en  la  mujer. 

Aun.  Tinta  le  das  muy  siniestra. 

Jacobo.  Porque  lo  pinto  á  lo  vivo. 

El  hombre  gime  cautivo 
desde  que  entrega  su  diestra. 

Aug.  Pues  de  esa  cautividad 

quizá  estés  mañana  ufano. 

Jacobo.  -Yo!...  Antes  me  corto  la  mano, 
que  perder  mi  libertad. 

Pero  en  fin,  no  hablemos  de  eso, 
que  para  tí  ya  es  inútil. 

Aug.  Justo,  dejemos  lo  fútil, 

y  hablemos  de  tu  regreso. 

Cuándo  has  venido? 

Jacobo.  Hace  un  mes. 

Aug.  Pardiez!  Un  mes  sin  buscarme! 

Jacobo.  He  tenido  que  instalarme, 

y  tú  sabes  lo  que  es 
en  Madrid... 

Aug. 


Tienes  razón. 
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J ACOBO. 

Aug. 


Jacobo. 

Aug. 


Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 


Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 


Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 


Aug. 


Jacobo. 

Aug. 


Vives  muy  lejos  de  aquí? 

Libertad,  catorce. 

Sí! 

Justamente  ese  balcón 
da  á  tal  calle. 

Mas  yo  he  entrado 

á  esta  casa... 

Es  natural ; 

por  la  parte  principal, 
que  cae  á  la  del  Soldado. 

Tan  CerCa!...  (Con  alegría.) 

Si  en  tus  asuntos 

te  soy  útil... 

Esto  allana... 
Justamente  tengo  gana 
de  que  la  corramos  juntos. 
Hombre!...  yo  entré  ya  en  la  grey 
que  no  permite  esa  vida. 

Se  trata  de  una  corrida 
sencilla  y  de  buena  ley. 

Pues  no  sabes  lo  mejor. 

Cuenta. 

Cuando  uno  es  más  bueno, 
viene  á  invadir  su  terreno 
el  demonio  tentador. 

Vive  ahí  enfrente  una  hurí... 
Hola!... 

Rubia  y  nada  adusta... 
Rubia?...  pues  ya  no  me  gusta. 
Estoy  de  ellas  hasta  aquí. 

(Señalando  la  frente.) 

Prosigue. 

Esta  es  deliciosa 
y  alegre  como  unas  pascuas. 

Por  supuesto,  estoy  en  ascuas, 
porque  si  advierte  mi  esposa... 

Yo  que  tengo  estos  recelos, 
apenas  fijo  la  vista... 

Pero  ella  siempre  tan  lista: 
ayer  me  echó  caramelos. 

Te  incita  con  dulce  pasto. 

Y  buenos:  de  la  Mahonesa. 


2 
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J ACOBO. 


Aug. 


Jacobo. 


Aug. 


Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

J  acobo. 
A  UG. 


J  ACOBO. 
Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 


Jacobo. 


Aug. 


Mira.  (Sacándolos  del  bolsillo.) 

(Leyendo.)  «Naranja...  Frambuesa...» 
De  los  mismos  que  yo  gasto. 

Y  como  tú  no  eres  lila, 
y  ella  peca  de  ligera... 

Pues. 

De  ninguna  manera: 
yo  no  le  falto  á  Camila. 

Mi  doctrina  no  se  amaña 
á  esa  aleve  trapisonda. 

Y  á  que  cenemos  de  fonda 
apurando  un  buen  champaña? 

Mas  sin  que  nada  punible 
merezca  en  ello  reproche. 

Corriente. 

Cuándo? 

Esta  noche. 

No,  esta  noche  es  imposible. 

Por  qué? 

La  tengo  ocupada. 

Hoy  hace  un  año  que  di 
mi  mano,  y  comen  aqui 
mis  suegros  y  mi  cuñada. 

Tienes  cuñada? 

Muy  bella. 

ya  la  verás. 

Eso  invoco. 

Pues  bien,  mañana... 

Ah!...  tampoco. 

Cómo  que  no?...  Hay  tal  querella! 
Que  tampoco  se  concilla, 
pese  á  mi  fortuna  negra. 

Es  el  santo  de  mi  suegra, 
y  habrá  baile  de  familia. 

Lo  ves?  Hay  más  tiranía! 

Dime  ahora,  voto  al  demonio! 
si  el  que  acepta  el  matrimonio, 
no  pierde  su  autonomía. 

Libertad  dulce  y  sublime! 

Y  yo  inocente  pensé 
que  me  ayudases. 

En  qué? 
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J ACOBO. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 


Aug. 


Camila. 


Jacobo. 

Mat. 

Camila. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Mat. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Camila. 

Mat. 

Jacobo. 

Aug. 


En  cierta  aventura... 

Dime. 

Y  por  cierto  en  esa  calle. 
Logró  tu  vista  avizora?... 

Una  chica  encantadora. 

Con  unos  ojos  y  un  talle... 
Bribón! 

Yo  pronto  me  agencio 
entretenimiento  grato. 

Paso  alegremente  el  rato 
y  la  que  es  tonta... 

Silencio. 

ESCENA  VIH. 


DICHOS,  CAMILA,  MATILDE. 


Aún  por  aquí?  Me  complace 
y  la  ocasión  utilizo 
de  presentarle  á  mi  hermana. 

Tengo  el  honor...  (Jesucristo! 
qué  veo!) 

(Ap.  á  Camila.)  (Es  el,  Camila!) 

(id.  á  Matilde.)  (Él...  quién?) 

Te  has  quedado  vizco. 


(Ella!) 


Verdad  que  es  Matilde 
un  emporio  de  atractivos? 

Eh!...  qué? 

Mi  hermano  me  mira 
por  el  prisma  del  cariño. 

(Á  Jacobo.)  Sentencia  tú. 


Sí,  en  efecto... 

Chico,  estás  como  un  doctrino. 

Bien  puede  ser...  la  sorpresa... 

De  qué? 

Yo  creo  haber  visto 
á  esta  señorita. 


En  dónde?  * 

En  los  baños  de... 

Allí  mismo. 

Qué  coincidencia!  Es  decir 


Jacobo. 

Aug. 


Mat. 


Sabino. 


Jacobo. 

Sabino. 

Jacobo. 


Aug  . 
Jacobo. 


Aug. 

Jacobo. 

Aug. 


que  son  ustedes  amigos? 

Cuánto  me  alegro!  Propongo, 
que  por  tan  grato  motivo, 
hoy  con  nosotros  almuerces. 

Si  así  te  place... 

Magnífico! 

(Á  Matilde.) 

Di  que  pongan  un  cubierto 
mas. 

Voy  al  punto  á  decirlo. 
(Vamos,  lo  que  está  de  Dios 
se  viene  á  la...) 

(Váse  por  la  segunda  puerta  izquierda./ 

ESCENA  IX. 

CAMILA,  JACOBO,  AUGUSTO,  SABINO. 

(Ap.  á  Jacobo,)  Señorito... 
abajo  hay  una  presona 
que  pregunta  con  ahinco 
por  su  mersé. 

(id.  á  Sabino.)  Un  caballero? 

(Id.)  Es  del  serso  femenino. 

(Ya  comprendo!  Y  si  no  voy, 
será  capaz...  voto  á  crispo!) 

Pido  á  ustedes  mil  perdones, 
pero  un  negocio  urgentísimo 
me  reclama. 

Eres  muy  dueño... 

Señora... 

(Viendo  que  Augusto  va  d  acompañar  ¡o. 

No  lo  permito. 

Quédate. 

Hasta  la  escalera. 

Nada. 

Pues  hasta  el  pasillo. 

(Vánse  por  el  foro.} 


ESCENA  X. 


CAMILA,  SABINO. 

Sabino.  También  es  causaliá 
y  grande!  Yo  no  sabía 
que  mi  señor  conocía 
á  ese  mozo. 

Camila.  Bien  está. 

Sabino.  Pero  cuando  aquí  lo  encuentro, 
y  lo  abraza  don  Augusto 
con  tanta  querencia  y  gusto... 

Camila.  Le  esperan  á  usté  allá  dentro. 

Sabino.  Voy  sin  la  menor  demora, 
dando  al  amo  el  parabién... 
y  supongo,  que  también 
conocerá  á  su  señora. 

Camila.  Don  Jacobo  no  es  casado. 

Sabino.  Vaya!...  pues  no  lo  ha  de  ser! 
Conozgo  yo  á  su  mujer. 

Camila.  Cómo!... 

Sabino.  Que  estoy  enterado... 

Camila.  Afirma  usted?... 

Sabino.  La  verdá. 

Camila.  Casado!... 

Sabino.  Es  cosa  notoria. 

Los  criados  saben  la  historia 
de  toa  la  vecindá. 

Ademas,  su  cocinera, 
que  es  moza  á  quien  camelo, 
y  que  debe  estar  al  pelo, 
me  ha  dicho... 


Camila. 

(Vileza  fuera!...) 

Sabino. 

Mas  quizá  esté  yo  charlando 

y  él  quiera  ocultar  la  tela... 

Camila. 

Basta. 

Sabino 

Tuviera  canela!... 

Camila. 

Marche  usted. 

Sabino. 

Ya  estoy  marchando. 

(Váse  por  el  foro.) 
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Mat. 

Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 


ESCENA  XI. 

CAMILA. 

Es  que  ese  hombre  está  beodo., 
ó  que  de  un  sueño  despierto? 

No,  lo  que  asegura  es  cierto; 
los  criados  lo  saben  todo. 

Casado!...  Y  por  qué  motivo 
de  ello  hace  misterio  raro, 
afirmando  con  descaro 
lo  contrario?...  ¡Por  Dios  vivo! 
Hablar  con  ese  doblez, 
descubre  aviesa  intención, 
y  acusa  en  su  corazón 
falta  de  noble  honradez. 

Revela  un  capcioso  plan 
para  engañar  á  mi  hermana, 
que  candorosa  y  ufana 
le  mira  ya  con  afan„ 

Pero  yo  sabré  poner 
valladar  á  su  malicia, 
si  es  verdad  esa  noticia, 
que  aún  no  me  atrevo  á  creer. 

ESCENA  XII. 

DICHA,  MATILDE. 

Comunicada  la  orden 
y  preparada  la  mesa. 

Ah!...  se  ha  marchado?... 

Hace  poco, 

y  celebro  que  tú  vuelvas. 

Qué  te  ha  parecido? 

Un  hombre 

de  distinguida  presencia. 

Y  muy  fino. 

Sí,  tan  fino, 

que  al  mismo  coral  supera. 

Te  habló  de  mí? 


Camila. 


Mat. 

Camila. 

Mat. 

Camila  . 

Mat. 

Camila. 

Mat. 


Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 

Camila. 


Mat. 


Camila. 

Mat. 


Camila. 

Mat. 
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No  hubo  tiempo; 
pero  importa  muy  de  veras 
que  hablemos  de  él. 

Ya  te  escucho. 
Y  reclamo  tu  franqueza. 

Siempre  la  obtienes. 

Le  amas? 

Difícil  es  la  respuesta. 

En  diciendo  la  verdad... 

Si  el  halagarme  la  idea 
de  parecerle  bonita, 
y  hacerme  de  su  alma  dueña; 
si  el  sentir  que  se  halle  ausente, 
y  ambicionar  que  esté  cerca, 
y  pensar  en  él  dormida, 
y  recordarle  despierta 
es  amor,  no  hay  en  el  mundo 
quien  le  aine  con  más  vehemencia. 
Amor,  de  hoy  más,  imposible. 

Por  qué? 

Si  yo  te  dijera, 

que  ese  hombre  por  quien  suspiras, 
no  es  digno  de  tu  terneza... 
Explica... 

Que  es  un  taimado 
sin  rectitud  ni  conciencia, 
de  corazón  corrompido 
y  de  intenciones  aviesas, 
qué  dirías? 

Te  diría, 

que  estupefacta  me  dejas. 

Pero  qué  ocurre?...  qué  sabes? 
Tengo  vehementes  sospechas 
de  que  es  casado. 

Imposible! 

Si  no  tienes  la  evidencia... 

Lo  hubiera  yo  conocido 
en  su  mirada. 

Hay  tal  tema! 

La  mirada  del  soltero 
es  siempre  franca  y  resuelta; 
y  los  ojos  del  casado, 
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cuando  una  maldad  intentan, 
si  el  derecho  mira  fijo, 
el  izquierdo  pestañea. 

Camila.  Pues  él  sin  pestañear, 

iba  á  jugarte  una  buena. 

Mat.  Pero,  Señor  de  los  cielos! 
hemos  llegado  á  la  época 
de  que  cuando  miren  á  una, 
haga  lo  que  las  parejas 
de  guardia  civil!...  Quién  vive? 
— Novio. — Alto:  venga  la  cédula 
de  vecindad.  Don  Fulano... 
soltero... — Píen. — Procedencia, 
del  Perú  ó  las  Californias. 
Carácter...  como  la  seda, 
ojos,  cerrados.  Color... 
de  lila.  Manos...  abiertas. 
Barba...  en  remojo.  Nariz... 
de  poco  olfato. — Esta  en  regla. 
Ahora  pase  usté  adelante, 
y  míreme  cuanto  quiera. 


Camila. 

Pero  mientras  no  se  adopte 
ese  oportuno  sistema, 
debe  armarse  la  mujer 
de  previsora  cautela. 

Mat. 

Un  hombre  que  aquí  me  jura 
pasión  loca  y  sempiterna!  (Mostrando  la 
Puro  amor! 

Camila. 

Dame  esa  carta 

ó  redúcela  á  pavesas. 

Mat. 

(Dándosela.)  Toma,  porque  si  la  guardo, 
y  es  realidad  tu  sospecha, 

soy  capaz... 

ESCENA  XIII. 


DICHAS,  AUGUSTO. 

Aug.  Estáis  riñendo? 

Mat.  Quiá!...  no.  Estamos  muy  contentas. 
Camila.  Y  ganosas  á  porfía 

de  darte  la  enhorabuena, 
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porque  es  tu  amigo  un  tesoro 
de  recomendables  prendas. 

Mat.  Un  hombre  sencillo  y  franco! 

Camila.  Un  dechado  de  nobleza! 

Mat.  Un  hidalgo! 

Camila.  Un  buen  amigo! 

Mat.  Y  un  caballero...  de  pega. 

Aug.  Vosotras  entendereis... 

Camila.  Sí  tal.  Conoces  su  letra? 

Aug.  Es  claro. 

Camila.  (Dándole  la  carta.)  Pues  mira,  y  di 
si  no  es  un  mozo  de  pesca.  • 

Aug.  Qué  leo!... 

Mat.  Entiendes  ahora? 

Aug.  Aunque  me  cause  sorpresa 
este  escrito,  no  comprendo 
lo  que  ese  sarcasmo  encierra. 

Camila.  Escribe  esa  carta  henchida 
de  seductoras  protestas, 
para  engañar  á  una  jó  ven 
con  la  más  torpe  vileza. 

Aug.  Qué  estás  diciendo?  En  Jacobo 
tal  maldad! 

Camila.  Clara  es  la  prueba. 

Aug.  Ah!  no...  imposible.  Este  escrito 
acusará  ligereza, 
que  yo  sabré  analizar; 
pero  una  infamia!... 

Camila.  Usa  de  ella 

el  que,  unido  á  otra  mujer 
por  los  lazos  de  la  iglesia, 
se  propone... 

Aug.  Él!  Vamos,  vamos., 

ó  has  perdido  la  chaveta, 
ó  han  querido  divertirse 
contigo. 

Mat.  Es  falsa  la  nueva? 

Aug.  Pongo  la  mano  en  el  fuego 

y  en  un  tajo  la  cabeza. 

Mat.  Lo  ves?  (Á  Camila.) 

Camila,  (á  Augusto.)  Y  si  te  equivocas? 

Aug.  Tengo  perfecta  evidencia. 


Pues  digo!...  es  fácil...  primero 
se  une  el  cielo  con  la  tierra. 

Mat.  No  dije?... 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  JACOBO. 

Jacobo.  He  tardado  mucho? 

Aug.  Y  acudes  á  tu  defensa, 

porque  aquí  se  te  calumnia. 

Jacobo.  Cómo! 

Camila.  (ap.  á  Aug-usto.)  Por  Dios,  ten  la  lengua. 

Aug.  Es  cierto,  delante  de...  (Guarda  la  carta.) 

Jacobo.  (Mirando  á  Matilde.)  (Es  una  perla!) 

Aug.  Pues  sí,  se  te  calumniaba, 

porque  mi  consorte  bella 
y  su  hermana  suponían, 
que  alguna  beldad  malévola 
dilataba  tu  regreso, 
atándote  á  sus  cadenas. 

Jacobo.  Á  mí!...  Tú  sabes  de  más 

lo  falso  de  tal  idea.  , 

Yo  soy  libre  como  el  aire; 
mi  Dios  es  la  independencia, 
y  no  obedezco  otra  ley 
que  mi  voluntad  suprema. 

Aug.  Abjuráis  de  vuestro  error? 

Camila.  Ante  tan  formal  protesta... 

Jacobo.  Por  eso  no  me  he  casado 

hasta  el  dia.  Y  si  mi  estrella 

(Mirando  á  Matilde.) 

no  me  depara  un  querube, 
del  cielo  divina  esencia... 

Mat.  (Ese  soy  yo.) 

Jacobo.  Seguiré 

en  mi  situación  libérrima, 
sin  tirano  que  me  oprima, 
ni  yugo  al  que  me  someta. 

Mat.  (ap.  á  Camila.) 

Te  has  convencido? 

Camila.  (Y  respiro 


descuidada  y  satisfecha.) 

ESCENA  XV. 


DICHOS,  SABINO. 

Sabino.  (Ap.  á  Jacobo.)  (La  mesma  presona  de  antes 
está  otra  vez  en  la  puerta, 
y  quiere  entrar.) 

Jacobo.  (Voto  á  cribas!) 

Sabino,  (id.)  (La  cuelo?) 

Jacobo.  (id.  á  Sabino.)  (No,  no...  detenía.) 

Sabino,  (id.)  (Y  si  me  araña?) 

Jacobo.  (id.)  (La  ahogas.) 

Aug.  Eh!  qué?... 

Jacobo.  Nada. 

Sabino.  (Pues  ya  entra.)  (váse.) 

ESCENA  XVI. 

CAMILA,  MATILDE,  DOÑA  APOLA,  JACOBO,  AUGUSTO. 

Apola.  Hay  permiso? 

Aug.  Pase  usté. 

Apola.  Mil  gracias. 

Jacobo.  (Dios  te  maldiga!) 

Apola.  Ay!  la  escalera  fatiga 
tanto... 

Aug.  (ap.  á  Camila.)  (Quién  es?) 

Camila,  (id.  á  Augusto.)  (No  lo  sé.) 

A  pola.  Comprendo  sobradamente 
que  extraña  parecerá 
mi  visita. 

Aug.  Usted  dirá... 

A  pola.  Pero...  yo  vivo  ahí  enfrente. 

Aug.  Lo  aplaudo. 

Apola.  He  tomado  el  cuarto... 

y  muy  caro,  no  exagero: 
siete  mil,  luz  y  portero. 

Y  como  nunca  me  aparto 
de  lo  que  en  las  vecindades 
impone  el  mutuo  deber, 
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Camila. 

Jacobo. 

Apola. 


Aug. 

A POLA. 


Camila. 

Apola. 

Aug. 

Apola. 

Aug. 

Mat. 

Apola. 

Jacobo. 

A pola. 

Camila. 


A pola. 


gustosa  vengo  á  ofrecer 
el  cuarto  y  mis  facultades. 

Á  nosotros  nos  es  grata 
la  causa  que  á  ello  la  anuda. 
(Sudando  estoy!) 

Yo  soy  viuda 
de  un  capitán  de  fragata. 

Y  aunque  su  pérdida  lloro, 
calma  mi  pena  prolija, 

el  cariño  de  una  hija 
bella  y  rubia  como  el  oro. 
(Rubia!) 

Y  con  suerte  no  escasa, 
puedo  gozar  cual  ninguna; 
pues  soy  noble  por  mi  cuna, 
y  soy  rica  por  mi  casa. 

Sigue  á  usté  estrella  dichosa. 
Usted  es?... 

Mi  esposa  amada. 

Y  esta  niña? 

Mi  cuñada. 

Y  servidora... 

Es  preciosa. 

(Si  me  pudiera  eclipsar... 

Mas  si  lo  advierte  es  peor.) 

Alhaja  de  gran  valor 
que  á  usted  le  toca  guardar. 

En  la  virtud  y  buen  juicio 
su  seguridad  reposa. 

Es  que  aquí  á  la  más  juiciosa 
la  suelen  sacar  de  quicio. 

Yo,  que  soy  mujer  de  mar, 
y  que  velo  hasta  durmiendo, 
y  que  por  lo  mismo  entiendo 
la  aguja  de  marear, 
no  paso  rato  tranquilo; 
y  aunque  mi  niña  no  es  loca, 
el  credo  llevo  en  la  boca 
y  tengo  el  alma  en  un  hilo. 
Porque  existe  mucho  tuno 
con  el  antifaz  de  bobo... 

Hola!  usté  aquí,  don  Jacobo! 


29  — 


J ACOBO. 

Apola. 

Jacobo. 

Apola. 

Camila. 

Apola. 


Mat. 

Apola. 


Camila. 


Apola. 

Aug. 

A  PÚLA. 


Mat. 

Apola. 

Jacobo. 

Aug. 


Encuentro  más  oportuno! 

Cómo  va?  (Dándole  la  mano.) 

Divinamente. 

Yo,  como  usted  ve,  pasando. 

(indicando  que  ha  entrado.) 

Ya  veo...  (Y  yo  deseando 
verte  de  cuerpo  presente.) 

(Me  está  sabiendo  á  triaca 
la  calma  con  que  procedo.) 
Conoce  usted  á  Escobedo? 

Le  conocí  en  la  Carraca... 

Y  en  trance  bien  lastimero; 
cuando  allí  corrí  anhelante, 
á  ver  á  mi  esposo  amante, 
que  murió  de  un  avispero. 
Desgracia  fué. 

Que  no  olvido, 
por  los  males  que  me  apenan. 
Conque,  si  ustedes  no  ordenan 
otra  cosa,  me  despido. 

Con  finos  ofrecimientos 
vino  usté  esta  casa  á  honrar, 
y  prometemos  pagar... 

No,  nada  de  cumplimientos. 

Es  deber. 

Yo  soy  de  Azpéitia, 
patria  del  grande  Loyola, 
y  me  llamo  doña  Apola 
Arroanrroain  y  Arrigorreitia. 
Si  útil  puedo  ser  en  algo, 
orden  de  ustedes  codicio, 
porque  pongo  á  su  servicio 
cuanto  teugo  y  cuanto  valgo. 

(Á  Matilde.) 

Y  usted  recuerde  mi  anuncio , 
si  algún  tuno  la  distrae, 
porque  en  Madrid,  la  que  cae, 
no  la  levanta  ni  el  Nuncio, 

Ni  lo  temo  ni  me  alarmo. 

Me  acompaña  usté,  Escobedo? 
Yo... 

Pero... 
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Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 


Aug. 

Jacobo. 

Mat. 

Aug. 

Jacobo. 


Apola. 

Aug. 

Apola. 


Mat. 

Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 

Camila. 


Mat. 

Sabino. 

Camila. 

Sabino. 


(Ap.  á  Doña  Apola.)  No  sé  SÍ  puedo... 

Cd.  á  Jacobo.)  Ó  viene  usted  ó  la  armo. 

(Si  mi  carácter  no  tuerzo, 
es  capaz...)  Con  mucho  gusto. 

Señoras...  Adiós,  Augusto. 

Mira  que  espera  el  almuerzo. 

Si  tardo... 

Qué!... 

(Ap.  á  Jacobo.)  Á  la  hora  crítica 
te  esclaviza  ese  donaire! 

(id.  á  Agusto.) 

Yo  soy  libre  como  el  aire, 
pero  chico,  la  política... 

(Cogiéndose  del  brazo.) 

Vamos?... 

(Á  Camila,)  Fuerza  es  esperarlo. 

(Á  Matilde.) 

Perdóneme  usté  el  antojo... 

y  lo  dicho,  mucho  ojo 

y  Salud  para  contarlo.  (Vánse  con  Aug'usto.) 


ESCENA  XVII. 

CAMILA,  MATILDE,  después  SABINO. 

Qué  tipo,  Virgen  sagrada! 

Jesiis!  (Santiguándose.) 

Deja  que  me  ría. 

Yo  también  gana  tenía 
de  soltar  la  carcajada. 

Y  Jacobo...  Eso  es  pirático! 

Tener  que  cargar  sereno... 

Por  bueno. 

Pues  porque  es  bueno, 
me  es  un  hombre  ya  simpático. 

Si? ... 

Señorita... 

Qué  pasa? 

(Ap.  á  Camila.) 

Como  no  quiero  mentir, 
y  ya  sé...  vengo  á  decir, 
que  me  dieron  una  guasa. 


Camila. 

Sabino. 

Camila. 

Sabino. 


Camila. 


Sabino. 

Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 

Camila. 


Mat. 

Camila. 

Mat. 


Camila. 


Mat. 

Camila. 

Mat. 


Camila. 

Mat. 

Camila. 

Mat. 


Camila. 

Mat. 
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Ese  caballero... 

(id.  á  Sabino. )  Y  bien?... 

(id.)  No  ha  sío  nunca  casao. 

(id.)  Lo  sé. 

(id.)  Yo  hablaba  engañao. 

Lo  que  tiene  es  un  belen. 

(Virgen  santa!  eso  es  peor!) 

(Haciéndole  una  imperiosa  señal  para  que  se  mar¬ 
che.) 

Bien. 


Y  omita  otra  embajada. 

(Váse  Sabino.) 

Qué  ocurre?  Estás  inmutada. 
Que  Escobedo  es  un  traidor. 
Otra  vez! 


La  historia  es  obvia, 
y  olvidarle  te  conviene, 
tiene...  (Oh!  no  debo...) 

Qué  tiene? 


Acaba  pronto. 

Otra  novia. 

Novia?...  y  aunque  fuera  cierto, 
qué  hay  en  ello  que  te  espante? 
En  situación  semejante 
ese  hombre  para  tí  ha  muerto. 
Por  qué? 

Lo  dispone  el  cielo. 

Se  verá,  pese  al  destino! 

Ante  la  esposa  me  inclino, 
pero  ante  otra  me  revelo. 
Matilde! 


No  me  amilano. 
Es  peligrosa  esa  lid. 

Seré  valiente  adalid 
para  disputar  su  mano. 
Sucumbirás  en  la  intriga 
Bien,  lucharemos  con  fe, 
y  á  la  que  Dios  se  lo  dé, 
San  Pedro  se  lo  bendiga. 


PIN  DEL  ACTO  PRIMERO . 


. 

» 


■  •  ' 


' 


* 


* 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  de  la  casa  de  Doña  Apola,  con  puerta  al  foro  y  dos 
á  la  derecha.  Á  la  izquierda,  en  primer  término,  ventana 
con  persiana,  y  en  segundo  otra  puerta.  Mesa  con  recado 
de  escribir.  Butacas,  sillas,  jaula  con  loro  y  demas  objetos 
que  marca  el  diálogo. 


ESCENA  PRIMERA. 

JACOBO,  escribiendo. 

Ni  un  chico  fuera  más  torpe 
en  una  cuenta  tan  fácil. 

Vamos  por  tercera  vez... 

Tres  de  aceite  y  seis  de  carne 
son  diez,  y  cuatro  de  arroz 
trece,  v  cuatro  de  tomates 
diez  y  seis...  no,  trece  y  cuatro 
quince,  y  diez  de  chocolate 
veintitrés...  no,  veinte  y  siete; 
no,  diez  y  quince...  Qué  diantre! 

(Tirando  la  pluma  ) 

Cada  guarismo  que  escribo, 
es  un  nuevo  disparate, 
porque  pienso  en  otra  cuenta 
más  efectiva  y  palpable. 

Dos  ojos  como  dos  cielos 
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y  una  boca  de  granate, 
enloquecen  al  que  tenga 
más  estancada  la  sangre. 

(Mira  por  todas  las  puertas  y  luég-o  va  á  la  ven¬ 
tana.) 

Y  ese  potosí  de  encantos, 
esa  diosa  del  donaire 
está  allí...  no,  ahora  no  está. 

Ah,  sí...  tras  de  los  cristales 
veo...  se  mueve  el  visillo. 

Ella  es.  Su  alegre  semblante 
envidia  causa  á  ia  aurora 
de  más  rosado  celaje. 

(Abriendo  una  hoja  de  la  persiana  y  saludando 
con  la  mano.) 

Siempre  bella. — Oh!  no,  mi  labio 
es  un  libro  de  verdades. 

— Me  fué  del  todo  imposible 
volver.  — Y  Augusto? — En  la  calle? 

(Doña  Apola,  que  ha  salido  de  puntillas  momen¬ 
tos  antes  por  la  seg'unda  puerta  derecha,  cierra 
violentamente  la  hoja  de  la  persiana,  recatándose 
de  ser  vista  por  la  persona  que  habla  con  Jacobo.) 

ESCENA  II. 

DICHO,  DOÑA  APOLA. 

(Voto  á!...) 

Le  parece  á  usted 
que  es  esto  ya  tolerable? 

Señora!... 

Ni  que  hay  paciencia 
que  tal  desvergüenza  aguante? 

Óigame  usted. 

Para  qué? 

Para  escuchar  falsedades? 

Si  se  enterara  mi  hija 
de  esta  acción! 

Que  se  enterase. 

Claro!  como  para  usted 
es  ella  de  azúcar  cande... 


Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 

Apola. 


Jacobo. 

Apola. 


J ACOBO. 
A POLA. 


J ACOBO. 

Apola. 

Jacobo. 

Apolo. 


Jacobo. 
A POLA. 

J ACOBO. 

Apola. 

J ACOBO. 

Apola. 


Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 


Si  eso  le  parece  azúcar 
á  qué  llama  usted  vinagre? 

La  infeliz  está  sufriendo 
con  resignación  de  mártir, 
y  no  la  echó  usted  al  hoyo 
porque  le  vive  su  madre. 
Pero... 

Usted  me  conoció 
en  desdichados  instantes. 

La  de  siempre. 

Cuando  viuda 
y  ahogada,  me  vi  en  el  trance 
de  ceder  habitaciones 
á  caballeros  estables, 
con  asistencia  ó  sin  ella, 
sin  ropa  y  enjabonándoles. 

Lo  sé. 

Usted  entró  en  mi  casa 
sobre  tan  segura  base, 
y  al  poco  tiempo  exigió 
que  no  se  admitiera  á  nadie 
más 

No  quise  vecindad 
con  cadetes  y  estudiantes. 

Y  yo  en  hora  desgraciada 

le  concedí  á  usté  hospedaje. 
Pero  á  qué  conduce  ahora?. . . . 
Mi  hija,  que  es  un  puro  ángel, 
le  amó  á  usted  con  el  delirio 
de  las  almas  virginales, 
y  desde  entonces  su  vida 
fué  hondo  piélago  de  afanes. 

Y  la  mia  un  archipiélago 
de  disputas  incesantes. 

Porque  usted  quiere  que  sufra 
sus  inicuas  veleidades. 

Porque  aguantar  no  es  posible 
su  atrabiliario  carácter, 

y  sus  continuos  caprichos, 
y  sus  tercas  necedades; 
ni  de  usté  es  dado  sufrir 
el  pertinaz  espionaje. 
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Apola. 


Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 

Apola. 


Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 

Apola. 


Jacobo. 

Apola. 


Jacobo. 

Apola. 


Jacobo. 

Apola. 


Ah!  pues  qué  pensaba  usted? 

Que  perla  que  tanto  vale, 
la  dejara  yo  ser  blanco 
de  la  maldad?  Quiá!  Usted  sabe 
que  ella  es  cándida  y  honrada, 
que  no  faltó  ni  un  ápice 
á  la  severa  virtud 
que  la  enseñaron  sus  padres; 
porque  si  hubiera  faltado, 
le  arrancaba  yo  las  fauces. 

«i 

Bien,  pero... 

Y  que  á  mí  me  toca 
no  permitir  que  la  engañen. 

Y  quién  lo  intenta? 

Usted,  que  es 
abismo  de  iniquidades. 

Vive  Dios! 

Y  aunque  le  pese, 
he  de  ser  yo  la  pirámide, 
en  que  se  emboten  los  tiros 
de  sus  depravadas  artes. 

Doña  Apola!... 

Es  usté  un  monstruo. 

En  fin,  me  voy  á  la  calle, 
porque  si  no... 

Está  usted  fresco ! 

(Cog-e  el  sombrero  (le  Jacobo,  que  está  en  una  si¬ 
lla  y  lo  tira  por  la  primera  puerta  derecha,  que 
cierra,  g-uardando  la  llave.) 

Lo  que  es  por  hoy  no  se  sale. 

Se  atreve  usted  á  impedirme!... 

Quiere  usted  con  ese  achaque 
tomar  las  de  Villadiego, 
para  visitar  deidades? 

No  tal. 

Sepa  usted  que  ayer 
no  moví  el  gran  zipizape 
ahí  enfrente,  porque  soy 
una  señora  de  clase. 

¡Oh!... 

Es  la  misma  de  los  baños, 
recuerdo  bien  su  semblante. 


Jacobo.  Y  qué? 

Apola.  Pero  como  allí 

no  halló  usté  ocasión  de  hablarle, 
porque  yo  anduve  muy  lista, 
pretende  aquí  desquitarse. 

Jacobo.  Devuélvame  usté  el  sombrero. 

Apola.  Pero,  pese  á  mi  linaje, 
si  usted  y  esa  presumida 
dan  con  mi  prudencia  al  traste... 

Jagobo.  Mi  sombrero. 


Apola.  No  hay  sombrero. 

Jacobo.  Voto  á!...  No  haga  usted  que  estalle. 
Apola.  La  que  va  á  estallar  soy  yo. 

Y  supuesto  que  es  en  balde 
la  calma,  y  que  esa  trastuelo 
lo  engatusa  y  lo  distrae, 
voy  á  asomarme  ahora  mismo, 
y  á  decirle  las  verdades 

del  barquero.  (Se  dirige  á  la  ventana.) 
Jacobo.  (Deteniéndola.)  Está  usted  loca? 

Apola.  Estoy  ciega  de  coraje. 

Hija  de  toda  mi  alma! 

Jacobo.  Vamos,  no  hay  que  incomodarse. 
Apola.  Ella  que  ha  desperdiciado 
colocaciones  brillantes!... 

Jacobo.  Basta  ya.  Si  mi  salida 

ha  de  causarnos  pesares, 
no  saldré. 


Ese  es  su  deber. 
Ni  tengo  que  ver  á  nadie, 
ni  me  divierte  vagar 
sin  rumbo...  Más  agradable 
me  será  quedarme  en  casa, 
cuidando  de... 

Así  lo  hace, 
el  que  procura  la  paz 
y  buen  arreglo  en  sus  lares. 
Á  que  no  ha  sacado  usted, 
y  ese  trabajo  es  bien  fácil, 
la  cuenta  de  la  plazuela? 
Jacobo.  Bah!  sin  que  nada  le  falte. 
Véala  usted. 


A POLA. 

Jacobo. 


Apola. 


ApOLA. 


Hay  que  añadir 


•I  ACOBO. 

Apola. 

J acobo. 
Apola. 

Jacobo. 

Apola. 


•Jacobo. 

A pola. 
Jacobo. 


A pola. 
Jacobo. 
Apola. 
Jacobo. 


A POLA. 

Jacobo. 
A pola. 


un  melón. 

(Será  esa  frase 
un  epigrama!) 

Diez  cuartos: 
y  catorce  de  guisantes. 

Bien.  (Lo  apunta.) 

Ah!,.,  le  dio  usted  la  lección 
al  loro? 

Oh!...  sí,  y  es  tan  hábil! 
Pero  alguna  vez  desbarra. 

Ayer  le  dije  al  pillastre, 
lorito,  quieres  á  Apola? 
y  contestó,  que  la  maten, 
que  la  maten. 

Cosas  que  oye 
á  los  chicos  de  la  calle. 

Y  á  mi  sobrino? 

También 
le  he  dado  un  pasavolante. 

(Buen  zopenco  está!) 

De  historia? 

Y  de  prosodia  y  sintáxis. 

Ese  sí  que  es  listo! 

Oh!... 

Sobre  todo,  en  no  dejarme 
ni  bastón  que  no  me  rompa, 
ni  papel  que  no  desgarre, 
ni  corbata  que  me  sirva, 
ni  jabón  con  que  me  lave. 

Es  una  pólvora!  Niño?... 

Brunito?... 

r 

A  qué  incomodarle 

ahora? 

Porque  me  gusta 
que  haga  de  su  ingenio  alarde. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  BRUNITO,  por  la  izquierda. 

Qué  estabas  haciendo? 
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BRünito.  Nada. 

Apola.  Tienes  en  la  mano  sangre. 
Brunito.  Le  he  cortado  el  rabo  al  gato. 
Apola.  Sin  temor  de  que  te  arañe! 
Jacobo.  Si  lo  cuelgo  por  el  cuello. 
Apola. 

Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 


Brunito.  El  Tajo?... 

Jacobo.  Y  en  dónde  acaba  su  cauce? 

Brunito.  (Comiendo.)  El  Tajo?... 

Jacobo.  Rio  anchuroso 

de  la  España. 

Brunito.  (id.)  El  Tajo? 

Jacobo.  Dale!... 

Apola.  Pero  deja  esa  manzana 

y  Contesta.  (Se  la  quita.) 

Jacobo.  En  dónce  nace? 

BrUNITO.  (Sacando  un  pedazo  de  pan  de  otro  bolsillo  y  co¬ 
miendo.) 

En  la  provincia  de  Lérida, 
atraviesa  las  de  Cádiz 
y  Logroño  y  desemboca 
en  las  islas  Baleares. 

Apola.  Así. 

Jacobo.  (Cuánto  desatino!) 

Díme,  dóndo  están  los  Alpes? 

Brunito.  (Comiendo.)  Los  Alpes? 

Jacobo.  Justo. 

Brunito.  (id.)  En  la  Mancha. 

Apola.  Eso,  junto  á  Manzanares. 

Jacobo.  Y  el  mar  Cantábrico? 

Brunito.  (id.)  En  Burgos. 

Era  muy  profundo  ántes, 


Ay!  qué  diablo! 

(Qué  salvaje!) 

Vamos,  pregúntele  usté  algo. 

(Me  contestará  un  dislate.) 

De  historia? 

Ó  de  geografía, 
que  es  lo  que  yo  sé. 

(Sentándose.)  Di,  arcángel, 

(Brunito  saca  una  manzana  del  bolsillo,  y  empieza, 
á  comer.) 

dónde  nace  el  Tajo? 
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pero  por  causas  políticas 
lo  desecaron  los  árabes. 

AroLA.  (Abrazándolo.)  Bendito  sea  tu  pico. 

J acobo.  Merece  por  el  examen... 

(Una  cárcel.) 

Apola.  Qué  doce  años 

tan  precoces  y  envidiables! 

Jacobo.  (Para  una  noria.) 

ApOLA.  (Tentándole  el  bolsillo  de  la  chaqueta.) 

Eh!...  qué  es  esto? 

Brunito.  Nada. 

A  pola  .  Como  eres  el  d  iantre ! . . . 

(Sacándoselo  del  bolsillo.) 

El  relé  de  don  Jacobo! 

Jacobo.  El  mió!...  voto  á  San  Jaime! 

(Tomándolo.)  Parado...  y  con  el  cristal 
roto! 

Brunito.  Toma!...  para  darle 
á  la  manecilla. 

Jacobo.  (Así 

te  dé  á  tí  un  reuma  que  rabies.) 
Apola.  Por  lo  listo  y  aplicado 

todo  puede  dispensársele. 

Yaya,  á  estudiar  allá  adentro. 

(Váse  Brunito  por  la  puerta  izquierda.) 

Y  yo  á  dar  el  chocolate 
á  Inés,  que  aún  está  en  la  cama. 
Jacobo.  Pues  es  launa  de  la  tarde. 

A pola.  Hija  mia!...  que  disfrute 
mientras  le  viva  su  madre. 

(Váse  puerta  segunda  derecha.), 

ESCENA  IV. 

JACOBO,  después  AUGUSTO. 

Jacobo.  Por  supuesto,  bien  mirado, 
en  ceder  me  hago  un  favor. 

En  dónde  estaré  mejor 
que  en  mi  casa  sosegado? 

Como  saben  de  mi  pecho 
la  ruda  y  firme  entereza 
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Aug. 


J ACOBO. 

Aug. 


Jacobo. 


Aug. 


Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 


qo  achacarán  á  flaqueza 
que  hoy  ceda  de  mi  derecho, 
y  si  por  pura  bondad 
á  caprichos  me  amalgamo, 
no  dejo  de  ser  el  amo 
de  mi  libre  voluntad. 

(Dentro.)  De  la  detención  protesto 
si  no  basta  lo  que  digo. 

Repito,  que  soy  su  amigo. 

(Eh!...)  (Oyendo  á  Aug-usto,) 
(Saliendo.)  Pero  chico,  que  es  esto? 
Cuando  mi  afecto  notorio 
viene  tu  mano  á  estrechar, 
me  tengo  que  sujetar 
á  un  largo  interrogatorio! 

Quién  es  usted?  Quién  le  envia? 
Qué  pretende?  Dónde  vive?... 

Ni  que  fueras  el  kedive 
de  Egipto! 

Qué  tontería! 

La  zafia  sirvienta  quiso 
permitirse  esa  licencia. 

Pero,  hombre,  qué  coincidencia! 
Vives  en  el  mismo  piso 
que  la... 

Que  quién? 

Ya  lo  sabes, 

la  de...  pero  eso  dejemos 
para  después,  y  ahora  hablemos 
de  asuntos  algo  más  graves. 

Ya  te  escucho. 

Como  ayer 

de  aguardarte  me  harté  en  vano... 
Te  lo  indiqué  de  antemano, 
y  tuve  tanto  que  hacer... 

Bien,  mi  amistad  lo  lamenta, 
pero  no  te  reconvengo; 
y  como  es  urgente,  vengo 
á  liquidar  cierta  cuenta. 

Conmigo? 

Á  tí  te  compete. 

Si  el  saldo  es  á  mi  favor, 
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Aug. 

Ja cobo. 
Aug. 


.1  ACOBO. 

Aug. 

J ACOBO. 

Aug. 


.1  ACOBO. 

Aug. 

J ACOBO. 

Aug. 

Jacobo. 


Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 


Akg. 

Jacobo. 


aprobada. 

Eres  deudor. 

Conoces  este  billete? 

(Diablo!) 

Libranza  firmada 
en  que  un  fraude  se  perpetra, 
y  el  tenedor  de  esa  letra 
es  mi  inocente  cuñada. 

(No  recordaba  ese  escrito!) 

Ah!  sí,  ya  hace  tiempo  largo... 

Y  como  viene  á  tu  cargo, 
protestarla  necesito. 

Yo  te  evitaré  el  trabajo. 
Asegurándome  humilde 
que  al  declararte  á  Matilde 
ignorabas?... 

Habla  bajo. 

Eh!... 

Semejantes  cuestiones 
deben  tratarse... 

Qué  pasa? 

Hay  algún  enfermo  en  casa? 

No,  pero  hay  criados  fisgones.. 

De  la  amistad  á  los  fueros 
nunca  he  pensado  faltar. 

Bueno,  pues  vamos  á  hablar 
como  amigos  verdaderos. 

Sí,  pero  en  otra  ocasión. 

Esta  es  la  más  adecuada. 

Tú  engañas  á  mi  cuñada. 
Hombre!  baja  el  diapasón. 

Dale! 

Aunque  toda  la  afronto, 
si  culpa  en  ello  me  cabe, 
la  cuestión  es  algo  grave 
para  abordarla  de  pronto. 

Dudará  tu  buen  criterio 
de  mi  amistad? 

Oh!  no  á  fe, 
y  eso  que,  desde  que  entré, 
advierto  en  todo  un  misterio... 
Aquí!...  aprensión  más  donosa!... 
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Ato. 


Jacgbo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 


Jacobo. 

Aug. 


Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 


Jacobo. 

Aug. 


Jacobo. 


Aug. 

Jacobo. 

Aug. 


Porque  doy  tregua  al  teorema? 

En  fin,  aplazado  el  tema, 
y  tratemos  de  otra  cosa. 

Pero  antes  me  sentaré, 
porque  me  encuentro  rendido. 

(Lo  hace  cerca  de  la  mesa  y  deja  en  ella  la  carta.) 

Perfectamente. 

He  corrido 

medio  Madrid. 

Para  qué? 

Procurando  con  derroche, 
elementos  admisibles 
en  artes  y  comestibles 
para  el  baile  de  esta  noche. 

Baile? 

Ya  enterado  estás 
del  móvil  que  nos  alegra. 

Es  el  santo  de  mi  suegra... 

Ah! 

Supongo  que  honrarás 
con  tu  presencia... 

Es  corriente. 

Habrá  orquesta  de  primera, 
y  tiestos  en  la  escalera, 
y  estoraque  en  el  ambiente. 

Será  una  fiesta  hasta  allí! 

Y  lo  que  yo  no  he  comprado, 
lo  está  agenciando  mi  criado, 
que  vendrá  á  buscarme  aquí. 

Sublime,  por  Belcebúi 
Del  repertorio  moderno 
no  se  encontrará  otro  yerno 
tan  bonachón  como  tú. 

Feliz  en  tu  santa  unión, 
con  sumisión  que  yo  alabo, 
festejas  el  ser  esclavo. 

Es  buena  esta  habitación.  (Examinándola.) 
Tal  cual. 

Sol  de  mediodía... 
anchura,  esmerado  aseo... 

(Mirando  hacia  la  puerta  derecha.) 

(Dios  de  los  cielos!  qué  veo! 
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Es  ella!) 

Eh! 

Nada...  decía... 

que  estás  muy  bien  instalado.  . 
(Qué  enredo  es  este!) 

Por  hoy... 

Y  estás  de  huésped? 

No...  estoy... 
quiero  decir,  he  tomado 
el  cuarto... 

Ya  lo  supongo. 

Jacobo.  Y  lo  vivo  y  lo  disfruto, 
y  como  dueño  absoluto... 

Aug.  Vives  solo? 

Jacobo.  Como  un  hongo. 

Digo...  salvo  el  personal 
que  en  cualquiera  casa  habita, 
y  un  soltero  necesita 
para  su  cuido  especial. 

ESCENA  V. 


DICHOS,  DOÑA  APOLA. 


A POLA. | 

Jacobo?...  ah!  dispense  usted. 
Ignoraba... 

Aug. 

(Por  la  Virgen! 

Esa  cara!...) 

Apola. 

Es  el  vecino! 

Jacobo. 

Sí,  don  Augusto  Ramírez, 
mi  íntimo  amigo. 

Apola. 

(Con  ironía.)  Ya. 

Aug. 

Creo 

que  tuve  ayer  el  plausible 
honor... 

Apola. 

Efectivamente, 

vio  usté  en  su  casa  esta  efigie. 

Y  si  lo  que  ustedes  hablan 
es  reservado... 

Jacobo. 

Quiá!  Es  de  índole 

superficial. 


Jacobo. 

Aug. 


Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 


Aug. 


Apola. 


En  tal  caso, 
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Aug. 

J ACOBO. 

Afola. 


J ACOBO. 

Apola. 


Aug. 

Apola. 


J acobo. 

A POLA. 
J ACOBO. 
A POLA. 


.1  ACOBO. 


Aug. 

.]  ACOBO. 


Aug. 

Ja cobo. 


Apola. 


y  si  el  señor  lo  permite, 
lléguese  usté  al  comedor. 

Oh!  por  mí...  (Que  me  fusilen 
si  comprendo!...) 

Para  qué? 

Para  que  se  escandalice, 
de  las  cuentas  que  presenta 
ese  tendero  caribe. 

Luégo. 

Por  media  vajilla, 
que  no  es  de  moda  ni  firme, 
pone  mil  quinientos  reales. 

Cara  es. 

Sin  que  le  humanice, 
que  somos  los  parroquianos 
á  quienes  más  loza  sirve. 

(Gomo  que  anda  por  el  aire 
de  diez  y  seis  dias  quince.) 

Yaya  usté,  hombre. 

Que  se  espere. 
Es  que  á  él  solo  le  es  difícil 
el  desembalar  los  platos, 
pisteros  y  aguamaniles, 
y  debe  usted  ayudarle 
á  colocar  tanto  títere. 

De  seguro  extrañarás, 

que  me  ocupe  en  tan  pueriles 

faenas. 

Yo!...  /, 

Pero,  chico, 

lo  creerás?  á  mí  me  sirven 
de  distracción. 

Ya  lo  veo. 

Por  lo  mismo  que  estoy  libre, 
de  familia  que  me  mande 
y  esposa  que  me  domine, 
gozo  en  esas  pequeñeces. 
que  del  ocio  me  redimen.. 

Hombre,  déjese  usté  ahora 
de  detalles  ni  melindres, 
y  acuda... 


Jacobo. 


Vuelvo  en  seguida. 
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Aug. 

Apola. 

Aug. 

Apola. 

Aug. 

A POLA. 


Aug. 

A POLA. 


Aug. 

A pola. 

Aug. 

Apola. 

Aug. 

Apola. 


Aug. 

Apola. 


(Váse,  seg-unda  puerta  derecha.) 

ESCENA  VI. 

doña  apola,  augusto. 

Por  lo  visto,  usted  reside 
también  en  esta  morada? 

Tiene  algo  de  inverosímil? 

No  tal,  pero  yo  creía 
que  era  en  el  cuarto  limítrofe. 
Pues  vivo  en  éste,  y  le  advierto 
que  tengo  vista  de  lince. 

Lo  aplaudo. 

Y  le  participo, 
que  todo  tiene  sus  límites, 
y  que  no  me  mamo  el  dedo, 
y  que  comprendo  el  intríngulis. 
Pero  de  qué  está  usté  hablando? 
Quiere  usted  que  me  resigne, 
á  mirarle  en  su  balcón, 
haciendo  señas  punibles 
á  mi  hija? 

Ah!...  es  hija  de  usted, 

la  que?... 

La  que  usted  engríe.  - 
Eso  no  es  cierto. 

Y  como  ella 

es  pura  como  una  sílíide... 

Le  juro  a'  usted,  que  no  intento... 
Comprendo  todo  el  busilis. 

Usted  invade  esta  casa 
con  pensamientos  hostiles, 
y  para  desorientar 
á  Jacobo,  que  es  buen  dije, 
desempeña  usté  un  papel, 
en  realidad  harto  triste. 

Esa  injuria!... 

Aunque  Jacobo 
os  algún  tanto  belitre, 
tiene  instinto  de  arreglado, 
y  usted  viene  á  pervertirle. 
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Aug 

A POLA. 


Aug. 

A POLA. 


Aug. 

Apola. 

Aug. 

Apola. 

Aug. 


Apola- 

Aug. 

Apola. 

Aug. 

Apola. 

Aug. 

A pola. 


Aug. 

A  POLA. 


Aug  . 
Apola. 


Esto  más! 

Cuando  usté  entró, 
lo  hallaría  en  su  pupitre, 
ocupándose  de  asuntos, 
que  no  valiendo  un  ardite, 
comprueban...  Véalos  usted. 

Apuntes...  cuentas... 

Quién  dice 

lo  contrario? 

(Tomando  la  carta.)  Eli!...  Este  papel!... 

Que  leo!...  maldad  horrible! 

Me  dirá  usted  todavía, 
que  la  razón  no  me  asiste. 

(La  earta...)  Y  bien? 

Iba  usted 

á  ser  portador  humilde?... 

No,  señora. 

Honroso  cargo 

para  un  hombre  de  sus  timbres! 

Pero  usted  con  qué  derecho, 
ni  por  qué  ley  se  permite 
residenciar  á  Jacobo, 
haciéndome  á  mí  partícipe?... 

Por  qué  ley?... 

Sí,  con  qué  títulos? 

Él  sabe  los  que  me  asisten. 

Qué  es  usté  aquí?  Ama  de  llaves? 

La  patrona  que  le  sirve? 

Yo  soy  ama  de  mi  casa. 

Pero  no  dueña  inclusive 
de  mezclarse  en  estas  cosas. 

(Traidor!...  Si  hoy  no  me  da  un  síncope!) 
En  fin,  con  usted  no  debo 
entenderme  en  estas  lides. 

Y  hace  bien. 

Únicamente 

tiene  mi  voz  que  advertirle, 
que  mi  hija  es  noble  y  honrada, 
porque  lo  heredó  de  estirpe... 

Pura  y  limpia...  (Pero  creo 
que  de  talento  está  idem.) 

Y  que  el  otro  desalmado 
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poco  tardará  en  oírme. 

Beso  á  usted  la  mano. 

Aun.  Gracias. 

Que  usted  descanse  y  se  alivie. 

(Váse  Doña  Apola,  segunda  puerta  derecha,) 

ESCENA  VII. 

AUGUSTO,  después  SABINO. 

Aug.  Pero  qué  diablo  de  enredo 
es  este!  por  qué  motivo 
toma  ella  tan  á  lo  vivo 
cuanto  concierne  á  Escobedo? 

Aquí  anda  el  vendado  amor. 

Tendrá  que  ver  con  la  chica? 

Entonces  cómo  se  explica 
que  ella  me  mire?... 

Sabino.  Señor... 

Aug.  Ah!  ya  estás  aquí?  Me  alegro; 
porque  de  mi  parte  harás 
un  encargo. 

Sabino.  Los  demas 

están  ya  en  casa  del  suegro.  * 

Té,  flores,  dulces...  amen 
del  vino... 

Aug.  Y  las  señoritas? 

Sabino.  Salieron  á  hacer  visitas 
de  cumplió. 

Aug.  Está  muy  bien. 

Yo  me  voy;  quédate  tú 
y  participa  á  mi  amigo, 
del  modo  que  te  lo  digo, 
que  lo  mando  á  Belcebú. 

Que  no  alcanza  mi  magin 
nada  de  cuanto  aquí  pasa, 
y  que  abandono  esta  casa 
para  íd  sécula  sin  fin. 

Sabino.  Así  se  lo  largaré! 

Pero  es  que  se  ha  vislumbrao? 

Aug.  El  qué? 

Sabino.  Ná.  Me  han  entregao 
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Aug. 

Sabino. 

Aug. 

Sabino. 

Aug. 

Sabino. 


Aug. 


Sabino. 

Aug. 

Sabino. 


Aug. 

Sabino. 


esta  carta  para  usté.  (Dándosela.) 

La  han  llevado  á  casa? 

Quiá? 

Me  la  han  dao  en  la  antesala. 
Aquí!  quién? 

Quién?...  la  chavala 
de  la  melena  dorá. 

Ella!... 

En  un  revoloteo, 
dijo,  pa  tu  señorito. 

Pronto,  toma,  dala  y  chito. 

Pues  no  comprendo...  (Qué  leo!) 
(Leyendo.)  «Si  aspira  usté  al  cariño 
»de  su  vecina, 

«dentro  de  los  preceptos 
»de  la  doctrina, 

«perderé  el  tino 
«por  los  ojos  traidores 
«de  mi  vecino. 

«En  el  balcón  espero 
«entre  dos  luces, 

«y  al  escuchar  mis  penas 
«se  hará  usted  cruces. 

«Adiós,  vecino. 

«Suya  como  Dios  manda, 

«Inés  Molino.« 

(Declamado.)  Ó  delira  esta  mujer  v 
ó  es  roma  de  entendimiento. 
Hablarme  de  casamiento 
á  mí! 

Eso  debe  de  ser, 
que  ignora... 

Cuando  así  escribe, 
con  mano  segura  y  pronta... 

Por  eso  digo  que  es  tonta. 

Pues  con  las  tontas  se  vive. 

Ésta,  buscando  acomodo, 
llama  el  pez  á  la  almadraba, 
y  á  ser  yo  que  usté,  le  daba 
la  castaña. 

Estás  beodo! 

Cuente  usté  con  mi  valia, 
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y  si  falta  ana  tercera 
presona,  la  cocinera 
de  esta  casa  es  cosa  mia. 

Aug.  Fuera  un  criminal  intento, 
y  á  vilezas  no  me  allano. 

Sabino.  Lo  que  se  viene  á  la  mano... 

(Se  oye  el  ruido  de  platos  al  romperse.) 

Adiós!  se  hundió  el  firmamento! 

Aug.  Estás  oyendo? 

Sabino.  De  sobra. 

Aug.  Pues  lo  que  cumple  á  mi  instinto, 
es  dejar  este  recinto, 
y  eso  lo  pongo  por  obra,  (váse.) 

Sabino.  Señor!  (Voces  dentro.)  Y  allí  sigue  el  truen 

(En  la  puerta  del  foro.) 

Bufa  y  escapa  que  rabia. 

Pero  si  vale  mi  labia 

le  he  de  allanar  el  terreno.  (Váse.) 

ESCENA  VIII. 

DONA  APOLA,  J ACODO. 

Jacobo.  Ya  se  cansa  mi  razón. 

A  pola.  Porque  no  halla  usted  disculpa; 
y  el  que  comete  la  culpa, 
debe  sufrir  la  expiación. 

Jacobo.  Tan  escandaloso  exceso 

en  presencia  de  esa  gente! 

Apola.  Qué  importa?  Si  este  incidente 
tiene  que  ir  hasta  el  Congreso. 

Jacobo.  En  fin,  deme  usté  el  sombrero... 

Apola.  Está  alzado. 

Jacobo.  Antes  que  estalle, 

ó  que  me  arroje  á  la  calle 
por  la  ventana. 

Apola.  No  quiero. 

Jacobo.  Doña  Apola! 

Apola.  Á  esa  medida 

arregla  usted  su  promesa, 
de  dejar  mi  fama  ilesa 
y  olvidar  su  antigua  vida? 
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Jacobo.  Voto  á  bríos! 

Apola.  Valiera  más, 

que  al  morir  mi  esposo  amado, 
me  hubiera  yo  administrado 
un  veneno. 

Jacobo.  (Sí,  aguarrás.) 

Apola.  No  probáia  la  aflicción 
de  verme  sola,  abatida, 
burlada  y  escarnecida!  (Llorando.) 
Hija  de  mi  corazón! 

Jacobo.  Usté  aumenta... 

Aug.  Ella  da  pie... 

Si  fuera  una  casquivana... 

Pero  como  es  buena  y  llana 
y  sólo  piensa  en  usté... 

Jacobo.  Pero  á  qué  viene  ese  llanto? 

Aug.  Porque  me  aboga  la  amargura. 
Calcula  usted  por  ventura, 
que  es  mi  alma  de  cal  y  canto? 

Jacobo.  No  tal,  ni  fué  mi  intención 
procurar  áusté  un  disgusto. 

Apola.  Márchese  usté  si  es  su  gusto, 
ya  no  le  pongo  objeción. 

Jacobo.  No  me  llama  nada  serio. 

A  pola.  Cumpla  usté  su  objeto  loco; 
ya  sé  que  le  importa  poco, 
mandarnos  al  cementerio. 

Jacobo.  Lo  que  me  importa  es  la  paz. 

Apola.  Usted  la  turba  en  su  templo. 

Jacobo.  Y  para  dar  el  ejemplo, 
opto  por  no  ser  tenaz... 

Apola.  Dando  explicación  felice 
de  esa  carta? 

Jacobo.  La  daré. 

Apola.  Muy  bien,  pero  aguarde  usté 
á  que  Inés  se  tranquilice. 

Y  si  á  la  calma  la  atraigo 
y  satisfecha  la  veo, 
saldrá  usté  un  rato  á  paseo 
con  Brunito. 

Jacobo.  (Y  me  distraigo.) 

Apola.  Se  conforma  usted? 


acobo.  Lo  apruebo. 

Apola.  Pues  váyale  á  prevenir, 
y  ayúdele  usté  á  vestir 
poniéndole  el  traje  nuevo. 

Jacobo.  También  eso?  (Y  yo  tan  zote 
que  aguanto!...) 

Apola.  Le  hace  á  usté  mella? 

Jacobo.  No,  no...  seré  la  doncella... 

(De  ese  rocin.) 

A  pola.  Pues  al  trote. 

Jacobo.  (Por  sus  cargantes  antojos, 
que  inaguantables  son  ya, 
hija,  sobrino  y  mamá 

me  tienen  hasta^OS  Ojos.)  (Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

DONA  APOLA,  después  SABINO. 

Apola.  Él  es  dócil,  eso  sí, 

pero  yo  no  he  de  ceder, 
si  no  pone  muy  en  claro 
lo  que  dice  ese  papel. 

Sabino.  Se  pué  pasar? 

Apola.  Adelante. 

Sabino.  Ah!...  no  he  dicho  ná,  pensé 
que  estaba  aquí  don  Jacobo, 
y  veo... 

Apola.  Quién  es  usted? 

Sabino.  Yo  soy  Sabino  Recacha, 


antiguo  cabo  furriel 
de  la  cuarta  compañía 
del  provincial... 


Apola. 

Bueno,  y  qué? 

Sabino. 

Que  buscaba  al  señorito. 

Apola. 

Lo  que  quiera  usted  con  él, 

dígamelo  á  mí. 

Sabino. 

Es  el  caso... 

Apola. 

Quién  le  envía? 

Sabino. 

Quién  ha  é  ser? 

Mi  amo. 

Apola. 


Qué  amo? 


Sabino. 

Apola. 

Sabino. 

Apola. 

Sabino. 

Apola. 


Sabino. 

Apola. 


Sabino. 

Apola. 

Sabino. 

A pola. 


Sabino. 

A pola. 

Sabino. 

Apola. 

Sabino. 
A pola. 
Sabino. 

Apola. 

Sabino. 


Apola. 

Sabino. 

Apola. 

Sabino. 


*9  •* 

—  o-;>  — 


Don  Augusto. 

Ah!...  usté  es  criado?... 

Neto  y  íiel. 

Trae  usté  alguna  carta? 

Quiá! 

Recado?...  Lo  mismo  es. 

De  ambos  soy  amiga  íntima, 
y  cuanto  les  pasa  sé. 

De  veras? 

Sé  que  hay  amores, 
y  usted  lo  sabrá  también, 
entre  vecino  y  vecina, 
y  que  ha  mediado  un  papel... 

Usté  sabe?... 

Sí. 

Que  mi  amo 
y  la  señorita  Inés!.,. 

(Ah!...  se  refiere!...)  Una  madre 
todo  la  acierta  ó  lo  ve. 

(Fingiré.) 

Como  él  es  joven 
y  la  chavala  un  clavel... 

No  hay  que  extrañar  que  el  demonio 
los  supedite. 

Chipé. 

Y  si  no  fuera  casado, 
diría  mi  labio  amen. 

(Pues  aquí  de  mi  entiluta.) 

Pero  la  fortuna  infiel... 

Já!...  él  casao!...  aunque  parece, 
lo  que  es  eso  está  por  ver. 

Qué  dice  usted? 

Que  en  el  mundo 
cada  uno  inventa  su  aquel, 
pa  lo  que  quiere. 

No  entiendo... 

Pues  yo  me  doy  á  entender. 

Sin  embargo... 

Usté  promete 

vivir  de  aquí? 

(Cogiéndose  los  labios  con  el  pulgar  y  el  índice.) 

Así  lo  haré. 


Apola. 


Sabino. 

Apola. 

Sabino. 

A pola. 
Sabino. 


Apola. 

Sabino. 


A pola. 


Sabino. 

Apola. 

Sabino. 


Apola. 

Sabino. 

Ap*la. 


Sabino. 
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Y  no  largar  el  secreto, 
aunque  le  arranquen  la  piel? 

Lo  juro. 

Pues  por  mi  cuenta, 
es  soltero  su  mercó. 

Se  burla  usté? 

Y  no  es  decir, 
que  su  fingía  mujer 
sea  de  esas...  quid!...  es  honra 
dende  la  frente  á  los  piés. 
Ahora  lo  comprendo  ménos. 
Pues  lo  puede  usté  creer. 

Ella  le  debe  favores, 
y  se  presta... 

Pero  él 

á  qué  pasa  por  casado, 
si  ella  no  falta  al  deber? 

Por  librarse  de  las  quintas. 
Caso  más  raro! 

Y  no  es 

porque  la  guita  lejfalte; 
que  habida  mucho  loben. 

Tiene  olivos  en  Utrera, 
y  molinos  en  Veger, 
doce  cortijos  en  Córdoba, 
diez  bodegas  en  Jerez, 
y  lo  que  es  de  pan  llevar, 
toma  en  Sevilla  el  dexprés, 
y  caminando  seis  horas 
sin  que  se  detenga  el  tren, 
por  flanco  izquierdo  y  derecho 
es  suyo  cuanto  se  ve. 

Digo!... 

Usted  es  andaluz? 

No  señor,  soy  de  Jaén. 

(De  toda  esa  relación 
sólo  puedo  entreveer, 
que  su  amo  es  un  libertino, 
que  vive  contra  la  ley.) 

Bien,  pero  usté  á  qué  venía? 

(Y  si  suelto  una  sandez!...) 

Mi  amo  me  dijo... 


—  oo  — 

Apola. 

Silencio. 

(Sale  Jacobo.. .) 

Sabino. 

Que  ayer.  . 

Apola. 

Venga  usted  al  comedor. 

Sabino. 

Andando!  Tó  lo  que  es 

acercarse  á  la  cocina, 
me  sabe  á  canela  y  miel. 

(Vánse,  puerta  derecha.) 


ESCENA  X. 

JACOBO,  después  CAMILA  y  MATILDE. 

Jacobo.  El  angelito  de  Dios 

es  suave  como  el  glasé. 

Porque  al  ponerle  las  botas 
formó  la  media  un  doblez, 
me  lia  pegado  un  puñetazo, 
del  que  aún  me  duele  la  sien. 

Y  merezco  mucho  más 
por  mi  gran  estupidez. 

Quién  me  manda  estar  así? 

Por  qué  me  he  de  someter?... 

Porque  la  niña  me  ama? 

También  yo  amarla  pensé; 
pero  su  extraño  carácter 
le  es  repulsivo  á  mi  ser. 

Es  que  le  he  cobrado  miedo 
á  esa  viuda  de  Luzbel, 
y  temo  que  arme  un  escándalo 
como  ella  lo  sabe  hacer. 

Pues  que  lo  arme  cuando  quiera; 
ya  de  este  yugo  me  harté, 
y  desde  hoy  no  seré  víctima 
de  esta  necia  timidez, 
aunque  la  casa  se  hunda 
y  nos  oigan  en  Argel. 

CAMILA.  (Saliendo  con  Matilde  y  figuraudo  que  halda  rom 
la  criada  en  la  puerta  del  foro.) 

Puesto  que  usted  nos  conoce, 
la  tarjeta  omitiré. 

Jacobo.  (Esa  voz...  Virgen  del  Cármen! 
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Mat. 

J ACOBO. 

Camila. 

J ACOBO. 

(Camila. 

.1  ACOBO. 

Mat. 

.1  ACOBO. 

Camila. 

J ACOBO. 

Mat. 

Camila. 

J ACOBO. 

Mat. 

J ACOBO. 

Mat. 


Ellas!...) 

Hola!  usted  también 

por  aquí? 

Sí,  aquí  estoy... 
y  tengo  un  grato  placer... 

(Matilde  se  dirige  á  la  ventana  y  mira  con  disi¬ 
mulo.) 

Gracias;  nosotras  venimos, 
ya  que  ella  fué  tan  cortés, 
á  pagarle  la  visita 
á  doña  Apola. 

Sí,  eh? 

Pues  me  parece  que  está 
fuera  de  casa. 

Tal  vez, 

pero  afirmó  la  criada... 

(Lo  mejor  es  poner  piés 
en  polvorosa...  Imposible! 

Cómo  los  he  de  poner 
sin  sombrero!) 

(Es  la  ventana, 
no  tengo  duda,  y  aquel 
nuestro  balcón.)  Á  juzgar 
por  lo  que  mis  ojos  ven, 
concurre  usted  á  esta  casa 
frecuentemente. 

Sí  á  fe... 

Es  usted  quizá  pariente 
de  la  señora? 

Eso  es; 

'  « 

soy  primo...  de  la  familia. 

Y  cuando  aquí  viene  usted, 
como  tendrá  pocas  cosas 
de  que  hablar,  bajo  el  dintel 
de  esa  ventana  procura 
sus  ocios  entretener. 

(Ap.)  Matilde!... 

Cuando  á  ella  salgo, 
es  para  ver  el  eden. 

El  octavo  no  mentir. 

Nunca  al  precepto  falté. 

Pues  algún  autor  afirma, 


J ACOBO. 

Camila. 
.1  acobo. 


Mat. 

Jacobo. 

Mat. 

Jacobo. 

Mat. 

Jacobo. 


Apola. 

Camila. 

Jacobo. 

Mat. 

A POLA. 


Camila. 

Apola. 

Mat. 

Camila. 

Apola. 

Camila. 


A pola. 

Jacobo. 

Apola. 


que  olvidó  usted  esa  ley. 

Porque  no  conoce  el  fuego  ”! 

con  que  se  abrasa  mi  ser. 

Fuego  fátuo? 

Fuego  ardiente, 
que  con  fatal  rapidez, 
presa  haciendo  de  la  calma, 
lleva  el  delirio  á  mi  sien. 

Violento  es. 

Y  despiadado. 

Y  único? 

Lo  juro  fiel. 

La  mano  en  los  evangelios?  (Extendiéndola.) 

Y  el  alma  henchida  de  fe, 
haciendo  pleito  homenaje  (La  besa.) 
ante  ese  inmenso  poder. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  DOÑA  APOLA. 

(Qué  miro!  Tal  desenfreno!) 

(Saludando  al  verla.)  Ah!... 

(Si  lo  vió  me  he  lucido!) 

(id.)  Señora... 

(ap.  á  Jacobo.)  Es  usté  un  bandido., 

(Á  las  otras.) 

Por  mi  casa  tanto  bueno! 

(Lo  ayudan  en  sus  falacias!) 

Cómo  va? 

Gracias;  muy  bien. 

Y  ustedes?  Gracias. 

También. 

Y  la  niña? 

Buena,  gracias. 

Agradecidas  vecinas, 
cumplimos  grato  deseo 
al  pagar... 

Gracias;  ya  veo 
que  son  ustedes  muy  finas. 

(Su  presencia  me  atortola!) 

Pero  advierto...  es  cosa  rara...  (Á  Matilde.) 
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Mat.  Ehlqué?... 

Apola.  Tiene  usted  la  cara 

lo  mismo  que  una  amapola. 

Camila.  Sin  duda  la  agitación 
de  subir... 

Apola.  Sí,  eso  horripila. 

Quiere  usted  agua  de  tila, 
ó  un  refresco  de  limón? 

Camila.  Tanta  bondad  agradece. 

Jacobo.  (Dios  la  tenga  de  su  mano.) 

Apola.  Ese  remedio  es  muy  sano, 

para  el  mal  que  usted  padece. 

Camila.  Repito... 

A  pola.  Aunque  en  realidad, 

lo  que  usted  más  necesita, 
es  el  elixir  que  quita 
dolencias  de  vecindad. 

Mat.  Tal  reticencia!... 

Apola.  Síncopa 

otras  mil. 

Jacobo.  Que  considero 

indiscretas. 

Atóla.  Caballero... 

no  me  tiente  usted  la  ropa. 

Camila.  Pero  esa  voz  qué  revela? 

Apola.  Que  como  ayer  dije  á  usté, 
quien  más  mira  ménos  ve, 
y  el  que  ménos  corre,  vuela. 

Jacobo.  (Si  hablo,  crece  la  jarana.) 

Camila.  Más  obvio  lo  necesito. 

Apola.  Pues  se  lo  diré  clarito, 

porque  soy  muy  campechana. 

(Á  Matilde.)  Existe  un  hombre  malsi-* 
que  usté  acoge  sin  desden, 
y  la  digo  por  su  bien, 
que  la  quiere  con  mal  fin. 

Y  pues  conoce  usté  el  plan, 
y  sabe  que  es  un  tahúr, 
si  juega  usted  el  albur, 
perderá  tiempo  y  afan. 

Jacob©.  (Aunque  un  escándalo  cueste, 
hoy  con  esta  furia  rifo.) 


Camila. 

Mat. 


J ACOBO. 

Apola. 

Mat. 

Apola. 

Camila 

Jacobo. 

Camila. 

Apola. 


Camila. 

Apola. 


Mat. 
Apola. 
Camila, 
A pola. 

Camila. 

Apola. 

Jacobo. 

Apola. 

Camila  . 

Apola. 


Ya  me  ofende  el  logogrifo. 
Déjame  que  yo  conteste. 

Cuando  un  taimado  malsín 
vence  de  alguna  el  desden, 
ella  se  informará  bien 
de  su  torpe  ó  recto  fin. 

Y  quien  extraño  á  ese  afan, 
le  moteje  de  tahúr, 
pierde  su  tiempo  á  un  albur, 
en  que  cartas  no  le  dan. 
Retebien. 

Usted  consigna?... 

Que  no  le  atañe  este  asunto. 
Como  que  no! 

Demos  punto 
á  cuestión  tan  poco  digna. 

Me  adhiero... 

Y  con  largo  paso 
dejemos  estas  paredes. 

Es  que  no  se  irán  ustedes, 
hasta  que  se  aclare  el  caso. 
Porque  patente  se  ve 
la  solapada  tendencia, 
y  que  entra  en  la  connivencia, 
el  que  vive  con  usté!  (Á  Camila.) 
El  que  vive!... 

Ese  galopo, 
por  quien  sulfurada  charlo, 
y  usté  hospeda,  por  librarlo 
de  que  cargue  con  el  chopo. 

Qué  dice! 

Bien  clara  he  sido. 

De  quién  habla? 

Usted  extraña!... 
del  que  vive  en  su  compaña. 

Yo  vivo  con  mi  marido. 

Ya. 

Discusión  tan  prolija... 
Marido! 

No  hay  quien  tolere... 
Pues  entonces,  cómo  quiere 
relaciones  con  mi  hija? 


—  60  — 


Camila-. 

Jacobo. 

Apola. 

Camila. 

Jacobo. 

Apola. 

Camila. 

Mat. 


Aug. 

Jacobo. 

Apola. 

Mat. 

Camila. 

Aug. 


Apola. 

Camila. 

Aug. 

Apola. 

Camila. 

Aug. 

Jacobo. 

Apola. 


Mat. 

Apola. 

Mat. 

Jacobo. 

Mat. 

Jacobo. 


Él!... 

Es  falso. 

Lo  repito: 
eso  es  lo  que  busca  aquí. 

Ha  venido?... 

Vino... 

Sí. 

Hoy  le  cogí  en  el  garlito. 

Infamia! 

Mi  voz  la  escuda. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  AUGUSTO. 

(Aquí  están.)  » 

Calma,  pardiez! 

(Á  Camila.)  Qué  tal?...  él  llega  otra  vez 
(Será  verdad!) 

(Ya  no  hay  duda!) 

Por  tu  doncella  advertido 
supe  vuestro  itinerario, 
y  vengo... 

Es  usté  un  falsario. 

No  me  hable  usted  en  su  vida. 

Eh!...  qué  es  esto? 

Qué  ha  de  ser?... 
Que  es  usted  un  monstruo  horrendo. 
Camila! 

Yo  le  defiendo. 

Le  puede  usted  defender! 
sabiendo  ya  por  mi  aviso, 
que  le  disputa  el  amor 
de  mi  hija. 

La  ama  el  señor? 

Es  su  formal  compromiso. 

Gracias.  (Á  Jacobo.) 

•  (Votoá!...) 

Conocía 

su  maldad. 

Esta  señora 


desbarra. 
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Mat. 

Pero  no  ahora. 

Aug. 

Escucha.  (Á  Camila.) 

Apola. 

Lo  afirmo. 

Jacobo. 

Arpía! 

Camila. 

No  escucho. 

Aug. 

En  qué  te  ofendí? 

Camila. 

En  hacer  del  vicio  alarde. 

Jacobo. 

Yo  explicaré  á  usted...  (Á  Matilde.) 

Mat. 

Ya  es  tarde. 

COMILA. 

Matilde,  vamos  de  aquí, 

Max. 

Te  iba  á  pedir  tal  merced. 

Apola. 

( Ap  .  á  Jacobo.) 

Usted  mi  sepulcro  labra. 

Jacobo. 

Matilde... 

Mat. 

Ni  una  palabra. 

Aug. 

Oye...  (Á  Camila.) 

í  jAMILA. 

No  me  siga  usted. 

(Vánse  Camila  y  Matilde.) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA 

APOLA,  AUGUSTO,  JACOBO,  después  SABINO 

Jacobo. 

Ni  Dios  de  la  cruz  pasó, 
ni  yo  de  aquí. 

Apola. 

Es  usté  un  vándalo. 

Jacobo. 

Mi  sombrero. 

Aug. 

Tal  escándalo!... 

Jacobo. 

Pronto. 

Apola. 

Ya  he  dicho  que  no. 

Jacobo.  Pues  yo  lo  recobraré, 

y  con  él  mi  amplio  albedrío. 

(Váse  por  la  primera  puerta  derecha,  dándole  un 
empujón  y  figurando  que  hace  saltar  la  cerradura.) 

Aug.  Pero  quién  armó  este  lío? 

Apola.  La  desvergüenza  de  usté. 

Aug.  Señora!... 

Apola.  Usted  lo  agrió  todo 

con  su  conducta  liviana, 
y  desde  hoy  esta  ventana 
la  taparé  á  piedra  y  lodo.  (Cerrándote.) 
Sabino.  Señor?...)  (Ap.  á  Augusto.) 


Aug. 

Sabino. 


Aug. 

Sabino. 

Aug. 

Apola. 

Sabino. 

Apola. 

Sabino. 

Apola. 


Jacobo. 


Apola. 

Jacobo. 
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(ia.  á  Sabino.)  Qué  hay? 

Un  timo  cierto. 

Que  la  rubia,  y  soy  testigo, 

(Señalando  el  oido.) 

quiere  ílirse  con...  (Señalándolo  á  él.) 

Conmigo? 

Sonsi. 

Dile  que  me  he  muerto. 

(Váse  precipitadamente.) 

Se  fué? 

Logró  usté  una  viña. 

Dónde  irá  con  su  cinismo? 

Va  por  la  fe  de  bautismo, 
pa  casarse  con  la  niña,  (váse.) 

(Mirando  á  la  puerta  primera  derecha.) 

El  otro!...  y  viene  tan  grave!... 

No,  pues  primero  le  encierro... 

(Cierra  con  llave  la  segunda  puerta  derecha,  y  kc 
vapor  el  foro,  cerrando  también  la  puerta.) 
(Saliendo  con  el  sombrero  en  la  mano.) 

Desde  hoy  carácter  de  hierro. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  del  foro.) 

Qué  es  esto!  cierra  con  llave! 

Abra  usté  al  punto. 

(Dentro.)  Jamás. 

Bueno!.,  estaré  prisionero.  (Poniéndoselo.) 
Pero  lo  que  es  el  sombrero, 
me  lo  dieron  y  tres  más. 


PS3í  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


TERCERO. 


La  misma  decoración  del  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

CAMILA  y  AUGUSTO. 

Sentados  á  bastante  distancia  uno  de  otro;  aquella  casi  de 

espaldas  á  éste,  y  sin  hablar  en  algunos  momentos  después 
de  levantado  el  telón. 

Aug.  Te  parece  divertido 

que  estemos  desde  hace  rato 
de  este  modo? 

Camila.  Me  contengo 

por  evitar  el  escándalo; 
que  si  eso  no  me  arredrase, 
todo  hubiera  terminado. 

Aug  .  Estás  ciega. 

Camila.  Por  desgracia 

miro  el  asunto  muy  claro. 

Aug.  Yo  soy  bueno. 

Camila.  Eso  creía. 

Aug.  Y  te  soy  fiel. 

Camila .  Eres  falso. 

Aug.  Y  fui  víctima  inocente, 

de  una  agresión  que  no  alcanzo. 
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Camila. 


Aug. 

Camila. 

Aug. 

Camila. 


Aug. 

Camila. 


Aug. 

Camila. 


Aug. 


Camila. 

Aug- 

Camila. 

Aug. 


Camila. 

Aug. 

Camila. 


Aug. 

Camila. 

Aug. 

Camila. 


Aug. 


Camila  . 


Aunque  tarde,  ahora  me  explico 
el  verte  siempre  asomado 
á  ese  balcón. 

Lo  de  siempre 

es  hipérbole. 

Es  lo  exacto. 

Y  si  lo  hice  alguna  vez... 

Fué  por  esparcir  el  ánimo 
en  el  paisaje  de  enfrente. 

Con  el  objeto  más  cándido. 

Y  con  igual  candidez 

y  la  intención  de  un  seráfico, 
entrabas  capciosamente 
en  la  mansión  de  tu  encanto. 
Capciosamente! 

Eso  afirma 
la  que  sorprendió  tus  agios. 
Penetré  á  la  luz  del  sol, 
y  con  el  resuelto  paso, 
que  para  ver  á  un  amigo, 
marca  el  hombre  más  pacato. 
Dirás...  amiga. 

Á  Jacobo. 

También  visita  aquel  ámbito. 
Vive  allí,  y  sólo  por  verle 
pisó  mi  planta  aquel  cuarto. 

Que  habita  allí? 

Lo  aseguro. 
Como  eso  no  será  obstáculo 
para  tus  fines,  comprendo 
tal  embuste  innecesario. 

Palabra  de  honor. 

Jacobo! 

En  cuerpo  y  alma. 

(Ahora  caigo! 
Los  formales  compromisos 
que  me  denunció  el  criado... 
su  sorpresa  y  desconcierto 
al  vernos...) 

(Acercándose.)  COU  tales  datOS 
dudarás  de  mi  inocencia? 

Lo  que  demuestran  bien  claro 
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Aug. 
Camila  . 
Aug. 
Camila. 
Aug. 


Camila. 

Aug. 


Camila. 


Aug. 

Camila. 

Aug. 

Camila. 

Aug. 

Camila. 

Aug. 

Camila. 

Aug. 

Camila. 

Aug. 


Camila. 

Aug. 


es  que  dignos  camaradas 
en  insidiosos  amaños, 
lo  mismo  tú  que  Escobedo, 
sois  dos  alhajas  de  encargo. 

No  hay  tal:  yo  te  amo  á  tí  sola,  (id.) 
Me  extasiaba  en  ese  engaño. 

Á  ti  SOla.  (Cog-iéndole  de  la  mano.) 

No  me  toques. 

Por  qué  ese  tono  tan  áspero, 
con  quien  cifra  su  ventura 
en  vivir  entre  tus  brazos? 

No  la  verás  muy  colmada, 
cuando  buscas  los  extraños. 

Dónde  hallaré  de  tus  ojos 
los  abrasadores  rayos, 
ni  el  carmin  de  tu  mejilla, 
ni  el  aroma  de  tus  labios, 
ni  tu  talle,  ni...  (Abrazándola.) 

Aunque  todo 
fuera  cierto,  hay  otro  encanto 
mayor  para  tu  delicia. 

Lo  sé. 

Nuestro  hijo  adorado. 

Pues  cuanto  te  he  dicho,  juro 
por  ese  inocente  vástago. 

Si  en  falso  juras  por  él, 
fueras  un  hombre  malvado. 

Pasó  la  nube? 

Con  una 

condición. 

Firmo  en  el  acto. 

Dime  cuál. 

No  es  muy  difícil: 
que  nos  mudemos  de  cuarto. 
Corriendo. 

Pero  bien  lejos. 

Donde  tú  quieras:  al  barrio 
de  Chamberí,  ó  al  de  Pozas 
ó  al  de  la  Huerta  del  Bayo... 

Preíiero  el  de  Salamanca. 

En  la  calle  de  Serrano 
vi  ayer  en  el  diez  y  seis 
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dos  pisos  desalquilados. 

Entresuelo  y  principal. 

Camila.  Cualquiera. 

Aug.  Bien. 

Camila.  Yo  me  encarga 

de  decirle  á  tu  escribiente 
que  vaya  al  punto  á  tomarlo. 

Aug.  Yo  iré  luégo. 

Camila.  No,  un  minuto 

vale  mucho  en  estos  casos. 

(Váse,  segunda  puerta  izquierda,) 

ESCENA  II. 


AUGUSTO,  después  SABINO. 


Aug. 

Me  agrada  tal  solución, 
y  la  brevedad  aplaudo. 

Poner  tierra  de  por  medio 
es  el  arreglo  más  cauto. 

Sabino. 

Da  usté  permiso? 

Aug. 

Adelante. 

Ah!...  eres  tú? 

Sabino. 

(Mirando  á  todos  lados.)  Podrán  dicarnos 
y  escuchar? 

Aug. 

Qué  hay? 

Sabino, 

Que  el  asunto 

prosigue  entinguirillao. 

Aug. 

No  entiendo... 

Sabino. 

Estaba  yo  enantes 

de  centinela  en  el  marco 

del  balcón,  pa  pincharar 
á  mi  prenda,  y  vi  asomao 
á  su  ventana  al  señor 
don  Jacobo. 

Aug. 

Bien,  al  grano. 

Sabino. 

Pues  el  grano  es,  que  me  dijo 
que  lo  tenían  trincao 
por  guasa,  y  que  fuera  yo, 
á  dejarle  el  paso  franco. 

Aug. 

Y  bien? 

Sabino. 

Que  fui  en  un  voleo, 

Aug. 

Sabino. 


Aug. 

Sabino. 


Aug. 


Sabino. 

Aug. 

Sabino. 

Aug. 

Sabino. 

Aug. 

Sabino. 


Aug. 

Sabino. 

Aug. 

Sabino. 


y  con  mi  labia  y  mi  gancho 
entorilé  á  doña  Apola, 
y  á  un  descudio  la  di  el  cambio. 
Enterado. 

Y  fué  agraecío 

el  mozo,  de  que  vio  un  claro, 
me  sacudió  un  torniscón, 
y  salió  echando  venablos. 

Pero  qué  me  importa  á  mí 
lo  que  charlas? 

Es  el  caso, 

que  como  piensa  la  niña, 
que  usté  hábil  la  trigo  largo, 
y  que  es  del  estao  honesto, 
y  que  irán  ante  el  vicario, 
me  ha  dicho... 

No  me  lo  cuentes. 
Si  ella  tiene  el  juicio  vano, 
yo  lo  conservo  cabal 
y  sus  dislates  rechazo. 

Hoy  tomamos  otra  casa, 
y  mañana  nos  mudamos. 

Señor!...  (Me  van  á  partir.) 
Semejante  trabucazo... 

No  hay  más. 

(Y  mi  cocinera 
á  quien  yo  iba  sazonando!...) 

Ya  está  pedida. 

Muy  léjos? 

En  la  calle  de  Serrano. 

(Atha!)  Allí!...  Señorito, 
no  se  mude  usté  á  ese  barrio, 
aunque  den  casa  de  balde. 

Por  qué? 

Porque  está  infestao... 
de  anginas. 

Tal  desatino!... 

Como  lo  está  usté  escuchando. 

Se  mueren  á  centenares, 
y  huyen  de  allí  hasta  los  gatos. 
Por  no  verlo  el  gas,  se  escapa, 
y  no  cruza  el  aire  un  pájaro, 
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y  han  demitío  los  serenos... 
y  en  fin,  hasta  los  caballos 
del  tram-vía  están  acordes 
en  rescindir  su  contrato. 

Mas  quiero  morir  de  anginas 
que  en  un  dogal. 

(Voto  al  chápiro  I 

Y  qué  hago!) 

Estoy  decidido. 

(Qué  he  de  hacer?  Salir  pitando, 
y  dar  el  cante  á  la  rubia.) 

Yo  cumplo  con  avisarlo. 

Gracias. 

Y  lo  que  es  por  mí, 
lo  mesmo  que  me  tragao 
las  balas,  me  trago  yo 
epidemias  y  contagios,  (váse  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 

AUGUSTO,  MATILDE,  que  ha  salido  un  momento  antes. 


Mat. 

después  JACOBO. 

Conque  os  trasladáis? 

Aug  . 

Si  á  fe, 

Mat. 

y  por  mí  con  mucha  gana. 

Lo  he  sabido  por  mi  hermana 

Aug. 

y  lo  siento. 

Tú...  por  qué? 

Mat. 

Porque  tal  resolución 

Aug. 

tiene  visos  de  cobarde, 
y  siempre  hice  noble  alarde 
de  esforzado  corazón. 

Pues  yo  sólo  tengo  sed 

Mat. 

de  paz. 

Pero  paz  con  gloria. 

Aug. 

Y  quién  la  da? 

Mat. 

La  victoria. 

J ACOBO. 

Se  presta  audiencia? 

Mat. 

Ah!...  E 

Aug. 

Me  alegro;  ansiaba  el  instante 

Mat. 

(No  me  humillará  su  dolo.) 

ÁUG. 

Sabino, 

Aug. 

Sabino. 

Aug. 

Sabino. 
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JL  ÜG. 
Jacobo. 
Aug. 
Jacobo. 
Mat. 


Jacobo. 

XJ  G. 


Jacobo. 


A  ÜG. 

J ACOBO. 


Aug  . 
Jacobo. 
Mat  . 
Jacobo. 


Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 


Ante  todo,  vienes  solo? 

Ya  lo  ves. 

Pues  adelante. 

(Dándole  la  mano.)  Usted  buena? 

Sí  señor 

libre  de  toda  inquietud. 

Y  tú?  (id.  á  Augusto.) 

Vendiendo  salud, 
pero  de  pésimo  humor. 

Y  de  mis  tragos  amargos 
tú  eres  la  causa  eficiente. 

El  cargo  es  improcedente, 
pero  daré  mis  descargos. 

De  lo  que  hoy  aconteció, 

yo  propio  no  me  doy  cuenta. 

Es  decir,  que  fué  una  afrenta 
que  del  cielo  nos  cayó? 

Sin  cuidarme  de  su  alteza, 
sólo  sé  de  esa  hecatomba, 
que  cayó  como  una  bomba 
sobre  mi  débil  cabeza. 

Y  que  á  la  violencia  impía 
de  su  sonido  estridente, 
salió  mi  obcecada  mente 
del  marasmo  en  que  yacía. 

Pluguiera  á  Dios! 

Ya  le  plugo. 

Oh!  y  Escobedo  es  formal! 

«j 

Tú  sabes  que  mi  genial 
no  admite  freno  ni  yugo. 

Y  si  á  malévolo  encanto 
cedí  un  momento  siquiera, 
hoy  recabo  mi  bandera. 

Estás  decidido? 

Y  tanto, 

que  quiero  salgas  conmigo 
á  buscarme  otro  hospedaje. 

Bien,  Jacobo;  ese  lenguaje 
me  reconcilia  contigo. 

Di  que  accedes. 

Sí,  pardiez! 

Y  cumplido  lo  que  inicias, 
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J ACOBO. 
Aug. 

J ACOCO. 

Aug. 


J ACOBO. 

Mat. 

J ACOBO. 

Mat. 

J ACOBO. 

Mat. 


te  daré  ciertas  noticias, 
que  no  esperabas  tal  vez. 
Vamos. 

Aguarda  un  momento. 
Quiero  avisar  mi  partida... 

No  tardes. 

Salgo  en  seguida 
para  realizar  tu  intento. 

(Váse,  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  IV. 


MATILDE,  J ACOBO. 


Celebro  la  moratoria, 
porque  el  anhelo  consigo 
de  hablar  con  usted. 


De  qué? 


Conmigo? 


No  hace  usted  memoria? 
Recuerdo  que  algo  pasó, 
pero  fué  tan  pasajero, 
que  con  paso  asaz  ligero 
de  mi  cerebro  salió. 

En  vano  es,  pues,  que  yo  pruebe 
de  mi  amor  la  ardiente  hoguera, 
á  quien  con  faz  hechicera 
tiene  el  corazón  de  nieve. 

De  nieve!...  Usté  es  como  todos 
los  que  ansiando  comprender 
el  alma  de  la  mujer, 
la  calumnian  de  mil  modos. 

La  que  de  su  honor  vigía, 
no  demuestra  desde  luégo 
de  amor  volcánico  fuego, 
aquella  mujer  es  fría. 

De  hielo  la  que  es  formal, 
y  de  granizo  la  honesta, 
aterida  la  modesta 
y  la  prudente  glacial. 

Y  con  dato  tan  oscuro, 
producto  de  un  vano  acecho, 
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juzgan  tener  de  su  pecho 
un  termómetro  seguro. 

Sin  ver  que  de  Norte  á  Sur, 
la  que  parece  más  fria, 
está,  cuando  amor  la  guía, 
á  ochenta  grados  Reaumur. 

Jacobo.  Usté  en  sus  ojos  me  dio 
esperanzas  que  retira. 

Mat.  Porque  he  visto  la  mentira 
con  que  usted  los  provocó. 

Jacobo.  Demostraba  la  verdad, 

y  siento  perder  su  afecto, 
porque  ine  hace  usté  un  efecto 
contrario  á  mi  veleidad. 

Mat.  Dígalo  el  lance  de  hoy. 

Jacobo.  Lo  afirma  veraz  mi  labio, 
al  disculpar  un  agravio 
del  que  irresponsable  soy. 

Mat.  Cantan  pruebas. 

Jacobo.  No  lo  admito. 

Y  si  tuvieran  valor, 
diría  el  yo  pecador 
arrepentido  y  contrito. 

Mat.  Pero  si  le  absuelvo  pronta, 

y  usté  es  después  reincidente, 
me  expide  mi  propia  gente 
el  diploma  de  architonta. 

Jacobo.  Deme  usted  su  absolución 
sub  condicione  y  misterio, 
y  si  falto... 

Mat.  Ese  criterio 

nos  acerca  en  la  cuestión. 

Jura  usted  que  es  inocente? 

Jacobo.  Pongo  la  mano  en  la  lumbre. 

Mat.  Pues  sin  que  esto  se  columbre, 
le  absuelvo  interinamente. 

Jacobo.  Sancione  usté  el  execuatur 
con  su  mano  alabastrina. 

Mat.  La  doy  también  interina. 

Jacobo.  Eterna.  (Besándola.)  (Aliquid  cbupatur.) 

Mat.  Así  todo  se  concilia, 

y  de  la  ventura  en  pos... 
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Jacobo. 


Mat. 

Jacobo. 

Mat. 

Jacobo. 

Mat. 

A COBO. 


Aug. 


Olvidaremos  los  dos 
patria,  universo  y  familia. 

Sagacidad. 

Precaución. 

Grata  dicha. 

Nunca  enojos. 

Y  silencio. 

Hablen  los  ojos. 

Adiós,  luz  del  COraZOn.  (Váse  Matilde.) 

ESCENA  V. 

JACOBO. 

Á  su  gracia  encontadora 
se  rinde  mi  alma  cautiva. 

En  eso  no  cabe  duda: 
como  cual  no  amé  en  mi  vida. 

(Dirigiéndose  al  balcón.) 

Desde  aquí  se  ve  la  cárcel 
en  que  soporté  las  iras 
de  una  joven  tonti-loca 
y  de  una  vieja  ridicula. 

No,  por  Dios!  ya  que  mi  alma 
recuperó  su  energía, 
no  habrá  quien  mi  independencia 
me  escatime  ni  una  línea. 

Eh!...  qué  miro!...  Doña  Apola! 

Y  atraviesa  á  largos  pasos 
la  calle...  Virgen  santísima! 

Si  viene  aquí!...  Y  es  posible. 

Estará  como  una  víbora 

por  mi  fuga,  y  si  supone... 

Pues  yo  no  arrostro  su  inquina.  (Váse  por  eiforo.j 

ESCENA  VI. 

AUGUSTO,  después  SABINO. 

Me  tienes  á  tu  obediencia. 

Pardiez!...  no  hay  nadie!  Se  eclipsa 
cuando  diligente  salgo, 
para  cumplir  su  consigna! 


(Llamando.)  Sabino?...  Éste  me  dirá 


Sabino. 

Presente. 

Aug. 

Responde  aprisa. 
Se  ha  marchado  don  Jacobo? 

Sabino. 

Hace  poco  que  salía 
por  la  puerta  de  la  calle 
como  res  con  banderillas. 

Aug. 

Solo? 

Sabino. 

Así  cruzó  el  portal, 

pero  al  llegar  á  la  esquina, 
se  encontró  con  doña  Apola, 
que  le  trincó  la  levita, 
y  siguió  con  él  bufando 
por  toa  la  calle  arriba. 

Aug.  Es  cierto!...  (El  que  blasonaba 
de  constancia  y  valentía!) 

Sabino.  Y  por  lo  que  yo  chanelo, 
me  paese  que  esa  familia 
cambia  también  de  vivienda. 

Aug.  Así  se  vaya  á  Manila. 

Sabino.  Y  no  es  eso  lo  peor. 

Aug.  Habla. 

Sabino.  Lo  que  nos  desguinza, 

es  que  va  á  llegar  la  gorda. 

Aug.  Quién  es  la  gorda? 

Sabino.  La  Biblia! 

Aug.  Te  burlas? 

Sabino.  Que  va  á  llegar 

la  rubial. 

Aug.  Tú  desvarías! 

Aquí? 

Sabino.  Con  sus  mesmos  piés; 

porque  tiene  hambre  canina 
de  hablar  con  usté. 

Aug.  Está  loca! 

Sabino.  Yo  he  querío  disuadirla, 
pero  ná. 

Aug.  Y  será  capaz!... 

Fuerza  es  que  esta  pesadilla 
se  concluva  de  una  vez 

«y 

y  pronto.  Escucha,  si  avivas, 
juzgo  posible  que  alcances 


á  Escobedo. 


Sabino. 

Aug. 


Sabino. 

Aug. 


Sabinc. 

Aug. 

Sabino. 


Aug. 


Camila. 

Aug. 

Camila. 

Aug. 

Camila. 


Aug. 

Camila. 

Aug. 


Camila. 

Aug. 

Camila. 


Seré  ardilla. 

Dile,  sin  que  del  recado 
doña  Apola  se  aperciba... 

Ni  el  olor! 

Que  quiero  hablarle 
al  punto,  que  rae  dé  cita 
para  cualquier  parte. 

Estoy. 

Corre  al  momento. 

En  seguía,  (váse.) 

ESCENA  VIL 

AUGUSTO,  después  CAMILA. 

Él,  que  es  de  este  necio  enredo 
sostenedor  principal, 
tiene  el  deber  de  aclararlo 
y  ha  de  hacerlo  á  su  pesar. 

Traigo  una  excelente  nueva, 
Augusto  mió. 

Sí!...  cuál? 

Que  ya  tenemos  el  cuarto. 

Cierto? 

Por  felicidad 
el  casero  te  conoce, 
y  con  finura  eficaz 
nos  ha  mandado  las  llaves. 

Del  diez  y  seis? 

Principal. 

Pues  si  me  quieres  dar  gusto... 

(Esto  me  puede  salvar.) 

Dispon  la  mudanza  á  escape. 

Mañana  mismo  se  hará: 
voy  á  prepararlo  todo. 

Bueno. 

Y  ántes  de  marchar 
volveré  por  si  te  ocurre 
que  me  ocupe  de  algo  más.  (Váse.) 
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Aug. 

escena  VIII. 

AUGUSTO,  después  JACOBO. 

Alejándola  de  aquí 

evito  un  temible  azar. 

Qué  miro!...  Jacobo. 

Jacobo. 

Vengo 

á  fuer  de  amigo  leal 
y  obedeciendo  tus  órdenes... 

'•-VT*  ?, 

Aug. 

Agradezco  la  lealtad, 

pero  no  es  en  esta  casa 

A  . 

Jacobo. 

en  donde  te  quiero  hablar. 

Por  qué? 

Aug. 

Por  el  espantajo 

que  siempre  viene  detrás. 

"T" 

Jacobo. 

Ahora  no  hay  miedo. 

Aug. 

Bobada! 

Jacobo. 

Está  con  el  perillán 

-  **  -:rr>  • 

de  Sabino  y  con  su  hija, 
que  no  tardó  en  encontrar, 
y  les  he  dado  esquinazo. 

Aug.  Pues  hablemos,  voto  á  tal! 
y  acabe  una  situación 
que  no  puedo  tolerar. 

Jacobo.  Ya  escucho. 

Aug.  Yo  no  me  avengo 

por  deber  y  por  genial 
á  los  enredos  y  máximas 
en  que  tú  engolfado  estás. 

Jacobo.  Tal  vez;  pero  es  delicioso 

que  me  la  eches  de  guardián , 
cuando  eres  el  prototipo 
de  punible  liviandad. 

Aug.  Yo! 

Jacobo.  Te  parece  que  ignoro, 
que  con  el  santo  disfraz 
de  casado,  eres  amante 
de  quien  llamas  tu  mitad? 

Abg.  Aunque  tan  baja  calumnia 

es  muy  fácil  comprobar, 
supongo  que  para  tí 


J ACOBO. 

Aug. 


.1  ACOBO. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 

Mat. 

Aug. 

Mat. 

Aug. 


mi  palabra  bastará. 

Siempre. 

Camila  es  mi  esposa, 
y  al  serlo  en  el  sacro  altar, 
dió  un  tesoro  á  mi  existencia 
de  ventura  sin  igual. 

Y  fué  su  dicha  mi  anhelo, 
la  suya  mi  voluntad, 
el  amor  nuestro  horizonte 
y  nuestro  cielo  este  hogar. 
Calcula  tú,  si  al  creer 
amenazada  esa  paz, 
no  te  exijo  con  razón, 
que  la  salve  tu  amistad. 

Haré  cuanto  tú  me  mandes. 
Líbreme  Dios  de  turbar, 
la  arrobadora  armonía 
del  templo  matrimonial. 

Si  es  ironía,  compara 
tu  bella  tranquilidad 
con  el  bien  de  que  te  burlas, 
y  el  tono  reformarás. 

No,  chico;  si  te  lo  digo 
casi  con  sinceridad. 

Búscame  otro  ángel  terrestre, 
que  de  fijo  no  hallarás, 
comparable  á  tu  mujer, 
y  abjuro... 

Á  miles  los  hay. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  MATILDE. 

Ya  sé  que  eficaz  previenes 
la  traslación. 

Con  gran  fe. 

Lo  siento.  (Viendo  á  JacoBo.) 
Ah!...  perdone  usté... 
no  sabía... 

Aquí  le  tienes, 
y  bueno  es  dar  testimonio 


fehaciente  de  la  insistencia, 
ejerciendo  su  elocuencia 
en  contra  del  matrimonio. 

J acobo.  Pero  haciendo  salvedades... 

Aug.  Bien  exiguas. 

Jacobo.  Yo  no  dudo 

que  alguna  vez  ese  nudo 
manos  une  y  voluntades. 

Mat.  Con  amor  jamás  oprime 

al  hombre  que  reflexiona . 

J acobo.  Es  lazo...  que  le  aprisiona. 

Mat.  Es  unión  que  le  redime. 

Qué  ps  el  hombre  sin  esposa? 

Jacobo.  Un  ser  libre  y  sin  cuidado. 

Mat.  Que  gira  desatentado, 

como  ciega  mariposa. 

Ser,  que  desdeñando  un  sol 
de  tintas  propias  y  bellas, 
va  tras  de  errantes  estrellas 
de  sobrepuesto  arrebol. 

Panal  ante  cuya  miel 
mil  moscas  revolotean, 
y  al  libar  lo  que  desean, 
ufanas  se  apartan  de  él. 

Ser,  que  torpe  no  vislumbra, 
que  en  la  vejez  le  rechazan 
las  moscas  que  boy  le  atenazan, 
y  el  sol  cuya  luz  no  alumbra. 

Y  cuando  con  iras  foscas 
la  muerte  fiera  le  hiere, 
se  encuentra  solo,  y  se  muere 
sin  sol,  sin  luz  y  sin  moscas. 

Jacobo.  Eso  es  llevar  al  extremo... 

Mat.  En  mil  ejemplos  me  inspiro. 

Jocobo.  (Cuanto  más  sus  ojos  miro 

más  en  su  lumbre  me  quemo.) 

Aug.  Y  de  tu  pecho  en  el  fondo 
sientes  el  agudo  grito 
de  esta  verdad? 

Jacobo.  Si  repito 

que  no  lo  niego  en  redondo. 

Tal  vez  defendí  un  error , 
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porque  en  loco  devaneo, 
me  llevó  siempre  el  deseo, 
y  nunca  el  ferviente  amor. 

Mas  hoy,  rasgado  el  cendal 
con  que  tan  ciego  corrí... 

Aug.  (Riendo.)  Rasgado!... 

Jacobo.  Mil  veces  sí. 

Aug.  Pues  lo  demuestras  muy  mal. 

(Ap.  á  Jacobo.) 

Recuerda  que  hace  un  momento 
seguiste  como  una  oveja... 

Jacobo.  (id.  á  Augusto.)  Porque  esa  maldita  vieja 
me  estremece  con  su  acento. 

Aug.  (id.)  Y  no  te  causa  rubor 
confesar  trance  tan  duro? 

Jacobo.  (id.)  Ayúdame  en  este  apuro 
y  aumentarás  mi  valor. 

Aug.  (id.)  Palabra? 

Jacobo.  (id.)  Cerrado  el  trato. 

Aug.  (id.)  Pues  lo  haré  con  fe  animosa. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  CAMILA,  con  sombrero. 

Camila.  Si  no  mandas  otra  cosa 

voy  á  cumplir  tu  mandato. 

Aug.  Llegas  á  tiempo  preciso... 

Jacobo.  (Saludando.)  Señora... 

Aug.  Para  entender 

otro  encargo.  (Á  Jacobo.)  Has  de  saber 
que  dejamos  este  piso. 

Jacobo.  Y  está  el  que  por  este  truecas 
distante? 

Mat.  Muy  á  la  mano. 

En  la  calle  de  Serrano, 

que  es  lo  mismo  que  en  Vallecas. 

Y  yo,  que  con  los  papás 
vivo  lejos... 

Aug.  Hay  tram-vía... 

y  esa  misma  lejanía 
conciliar  puede  ademas... 

No  buscabas  hospedaje? 
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Jacob  o. 

Aug. 

Jacobo. 

Mat. 

Aug. 


Camila. 

Aug. 

Camila. 

Aug. 


Jacobo. 


Camila. 

Aug. 

Jacobo. 

Sabino. 


Jacobo. 

Camila. 

Aug. 

A pola. 


Camila. 

Apola. 


Mat. 

A pola. 


Jacobo. 

Apola. 


Sí. 

Vente  á  casa. 

Eh?...  Consiento. 

(Qué  dice?) 

Pues  al  momento 
manda  por  el  equipaje. 

(Ap.  á  Augusto.)  Esa  determinación... 

(ia.  á  Camila.)  Ya  sabrás... 

(id.)  Será  acatada. 

Pero  si  te  doy  posada, 
es  con  una  condición. 

(Ap.  á  Jacobo.)  Si  va  esa  vieja  polilla... 

(id.  á  Aug-usto.)  La  cogemos  con  presteza, 
tú  los  pies,  yo  la  cabeza, 
y  cae  á  la  alcantarilla. 

Con  tal  de  lograr  mi  fin... 

Conseguirlo  me  he  propuesto. 

(Ya  me  libré  de  aquel  gesto!) 

(Anunciando.)  Doña  Apola  Arronrroain.;(váse.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  DOÑA  APOLA. 

(Jesucristo!)  (Ocultándose  detrás  de  Agusto.) 
Ella  otra  vez! 

(Pues  ánimo,  voto  á  brios!) 

(Saliendo.)  Ustedes  extrañarán, 
no  sin  falta  de  razón, 
que  me  permita... 

En  efecto... 

Pero  pronto  con  mi  voz, 
les  probaré  que  me  porto 
como  una  mujer  de  honor. 

Bien  hecho. 

La  que  es  señora, 
y  yo  lo  soy  de  blasón, 
demuestra  hasta  por  los  codos, 
la  papilla  que  comió. 

(Si  me  atisba.) 

Y  cuando  tiene 
con  otra  alguna  cuestión, 
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Camila. 

Apola. 


Camila. 

Apola. 

Aug. 

A^ola. 


Aug. 

Apola. 

Camila. 

Aug. 

Apola. 

Camila  . 
Jacobo. 
Aug. 

Apola. 

Aug. 

Apola. 

Camila. 

Apola. 

Aug. 

Apola. 


la  zanja  con  el  decoro 
que  por  su  clase  heredó. 

Pero  en  fin?... 

Por  eso  mismo, 
y  oyendo  la  indicación 
de  mi  hija,  que  en  ese  punto 
es  tan  recta  como  yo, 
vengo  á  decirles  á  ustedes 
que  cambio  de  habitación. 
Puede  usté  hacer  lo  que  guste. 
Y  pronto  á  más  y  mejor. 

Bravo! 

Pero  como  dice 
aquel  refrán  español, 

«que  no  quita  lo  cortés 
á  lo  valiente,»  y  yo  soy 
política  antes  que  todo, 
pongo  á  !a  disposición 
de  ustedes  el  nuevo  albergue, 
que  ya  mi  niña  buscó. 
Serrano... 

Qué?... 

Diez  y  seis, 

entresuelo. 

(Santo  Dios!) 

Calle  de?.:. 


Está  muy  distante, 

verdad? 

Este  es  un  complot! 
(Y  no  la  divide  un  rayo!) 

Por  la  divina  pasión! 
Sospechas?... 

Se  me  figura 
que  ha  producido  estupor! 

Usté  es  el  genio  funesto 
de  esta  tranquila  mansión. 

Tal  frase!... 

Pura  comedia. 


No  entiendo! 

Tendrás  valor 
de  creer?...  Jacobo  sabe... 
Qué  Oigo!  (Viéndole.) 


J ACOBO. 

Afola. 

J acobo. 
Apola. 

Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Aug. 


Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 


Apola. 

Jacobo. 

Apola. 


Mat. 

Jacobo. 


Apola. 


Jacobo. 

Apola. 
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(Aquí  se  hunde  Sion.) 
Otra  vez!...  dirá  usté  ahora, 
hombre  sin  ley  ni  pudor... 

Vive  el  cielo! 

Si  obediente 
no  me  sigue  usted  veloz  . . 

Qué  pasa? 

Doy  el  escándalo. 

Si  no  mirára  que  estoy 
en  casa  ajena...  ^ 

Adelante; 

que  eso  no  embargue  tu  voz. 

Me  das  licencia? 

Completa. 

Y  caiga  el  recio  turbión, 
si  para  todos  después 
resplandece  el  claro  sol. 

Pues  empiece  usted. 

*  Qué  es  esto! 
Me  sigue  usté  al  punto? 

No. 

Es  decir,  que  descarado, 
provoca  usted  mi  furor? 

Es  decir,  que  doy  el  grito 
de  santa  emancipación, 
y  que  si  me  crucifican, 
no  cederá  mi  fervor. 

Eso  lo  veremos. 

Bueno. 

Y  las  que  con  tal  tesón 
le  soliviantan  á  usted 
de  esposo  rico  al  olor... 

Qué  dice!... 

(Ap.  á  Augusto.)  Llegó  el  momento 
de  echarla  por  el  balcón . 

Cógele  los  piés. 

Este  hombre, 
refractario  al  pundonor, 
tiene  sagrados  deberes 
que  cumplir. 

Es  invención. 

Usted  consintió  á  mi  bija. 
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Jacobo.  Si  necia  se  consintió, 

no  fué  porque  yo  la  diera 
ni  palabra  ni  ocasión. 

Apola.  Por  última  vez,  Jacobo, 
sígame  usted. 

Jacobo.  Ño  y  no. 

Apola.  Que  Brunito  está  esperando, 
para  decir  su  lección. 

Jacobo.  Que  la  diga  en  el  hospicio, 
y  lo  mata  el  profesor. 

Apola.  Márchese  usted,  y  esta  noche 
con  madura  reflexión. . . 

Jacobo.  Esta  noche  voy  á  un  baile 
con  Augusto. 

Apola.  Nunca. 

Jacobo.  Voy. 

Apola.  Sí?...  pues  yo  también  iré, 
para  que  haya  gran  galop. 

Camila.  Aquí  tan  agria  reyerta!... 

Suplico  á  usted  el  favor... 

(Á  Doña  Apola,  señalando  la  puerta  del  foro.) 

Jacobo.  Dispénseme  usted,  yo  debo 
una  ámplia  satisfacción, 
y  en  público  quiero  darla, 
pues  público  fué  mi  error. 

Yo  soy  libre  como  el  aire, 
y  si  torpe  obcecación 
encarcelaba  mi  vida 
con  la  llave  del  temor, 
en  mi  tranquila  conciencia 
no  tengo  ningún  borron; 
y  cansado  de  ser  mártir, 
me  transformo  en  confesor. 

(Á  Matilde.)  Yo  adoro  á  usted  con  delirio. 

Apola.  Miente  usted. 

Jacobo.  Y  alzo  la  voz 

porque  á  nadie  di  derecho 
para  impedir  este  amor. 

Apola.  Eso  lo  aclarará  el  juez. 

Y  mientras  aliente  yo, 
el  que  engatusó  á  mi  hija 
no  se  reirá  en  otra  unión. 
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Apola. 
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Me  reta  usted? 

Y  lo  mato. 

Basta... 

(Ap.  á  Camila.)  (No  apagues  su  ardor.) 
Pues  aunque  no  fuera  más 
que  por  la  provocación... 

Matilde,  yo  he  sido  siempre 
acérrimo  defensor 
del  celibato,  y  aun  dudo 
de  si  lo  fui  con  razón. 

Pero  ese  rostro  hechicero, 
y,  lo  digo  con  rubor, 
el  espejo  en  que  me  miro 
como  deforme  visión, 
han  sido  de  mis  ideas 
el  provechoso  crisol. 

Quiere  usté  aceptar  mi  mano? 

(Hoy  me  dan  la  extrema  unción!) 

Si  la  ofrece  usted  contrito, 

y  con  profundo  dolor 

entona  el  confiteordeo, 

allá  va  mi  absolución.  (Dándole  la  mano.) 

Oh!  (Besándola.) 

Magnífico! 

Ahora  mismo 
doy  parte  al  gobernador. 

(Ap.  á  Doña  Apola.) 

Bien,  pues  salga  usted  ligera, 

y  á  su  hija  del  corazón 

devuélvale  estos  renglones 

que  SU  mano  me  escribió.  (Dándole  la  car 

(Leyéndola.) 

Eh!...  qué  miro!...  Esa  menguada 
hollando  su  educación!... 

Voy  á  desollarla  viva. 

(id.)  Hágalo  usted  por  los  dos. 

Bueno;  pero  eso  no  impide 
seguir  mi  reclamación, 
y  que  álguien  gane  un  presidio. 

Ahur!  (Váse.) 

Gloria  al  Hacedor! 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

CAMILA,  MATILDE,  JACOBO,  AUGUSTO. 

Jacobo.  Por  supuesto,  ya  no  cambias 
de  cuarto. 

Camila.  Líbrenos  Dios! 

Jacobo.  Porque  yo  levanto  un  muro 
de  inmensurable  espesor, 
desde  la  puerta  de  Atocha 
al  obelisco,  y  por  Dios! 
que  no  lo  cruzo  hacia  Oriente, 
aunque  me  den  un  millón. 

Mat.  (á  Jacobo.) 

Dios  ha  dotado  al  hombre, 
por  alto  intento, 
con  la  luz  brilladora 
del  pensamiento. 

Bello  atavío, 
por  el  que  goza  el  alma 
libre  albedrío. 

El  que  don  tan  precioso 
para  el  mal  usa, 
de  la  verdad  sublime 
la  luz  rehúsa; 

Y  el  que  es  más  bravo, 
blasonando  de  libre, 
se  postra  esclavo. 

(Al  público.) 

Solterones  rehacios, 
que  en  este  espejo 
veis  de  vuestros  errores 
un  fiel  bosquejo. 

Templad  el  brío, 
y  hallareis  con  la  dicha 
vuestro  albedrío. 


FIN  DE  LA  COMEDIA  „ 


